


^wí.»w«í»-tmonf-iIr*, O.I., ¡«i

►

5  las mási^aras en roche, o. Z.
¿  lal aerion lal cnjíifjo. o. 6.
Atares de la privanza, o. 4.
Jmanlet/calullero,o.i-
A cada fHtsn un acato, o el eaoa- 

Uero.o. 5-
Jinor y Patria, n. ^
A la mita, del yailo. o. 4 .
Asi es la mia, ó en las máscaras 

un mártir, o 2.
Actriz, militar y beaUt, t. S.

¿4/* de lo eKalera. t. {.
Arturo, ó los remordiinititíos, t i
Al a*olfo!. I. 2.
Anyel y demonio 6 el Perdón de 

Bretaña, t. 7 c.
A mentir, y medraremos, o. 3.
Apertoviéjo no haytut Cus. í 3.
Abogar contra ti mismo, t. 3.
A mal tiempo buena cara, 1.1,
Amor y farmácia, o. 3.
Alberto y Herman, l. I.
Attdrés el Gambusino áloi 6ut~ 

eadoret de oro, t. S.
Amor y ambición, á «i Conde 

IJermiin, t. 5.
Amor de padre, o. 9.
Alfonso el ¡II itgno, 6el castillo de 

Gauzen, o. 8.
1- <•

Adriana Leeouvreur. ó la actriz 
del siglo AK, t. 0.

Al fin casé á mi hija, 1.1.
AtTtar sin ver, 1.1.

Seltran el marino, t. 4.
Benvenuto Cellini, ó el poder de 

un artista, o. S.
Batalla de amor, 1.1.

.^ndoval, 0. S 2 
4 4 '/)»n Cfirloi d«/tufln 'a , o. 9. 2

]! ' 5l/loí Iefeionfs,t. 3. J
¡3 4 /)ii'íd*r poro reinar, t. 4. *
2 11 />íoi y mi derecho, 9. 3,0 s  5. e.

Diana de SHrmande, l. S.
4' 8 /)e Malconci haleon,.(. 1.
210 Dejar el honor bienpuesl», o. 3.

5 19
4! 7

Esmeralda ó Titra. Sra. de Pa­
rís, I. 6.

Enriqueta ó el tecrelo, t. 8- 
Elisa, o. 3.
Enrique de Valofe. <-2. 
/¿/■ecloídeunoMnfl'ínrrt, o. 3. 
Entredós tuces, zarz. n. 1.
Estela ó el padre y la hija, t, 2. 
En poder de criados. 1.1. 
Españoles sobre todo .lejundo 

pnríe) o. 3.
En IdJalla va <1 castigo, t. 5. 
Knoon.)jpordeíenífaño*. 0. 4. 
Étíudios hitldricos, o. 4, 
^ííeídemoníoüe. I.
En la confianza, está r¡ peli- 

gro, 0. 2.
Entre cielo y tierra, o. 4. 

z'Enpazyjugando, 1. 4.
\ Enrique de Tratlamara, dios 

lo! minero*. í. 3.
6 ̂ í  un  niño! t. 2,

; Errar la cuenta, o. 4.
6 ¿lena de la Seiglier, t. 4.
3 Ílílúntwdeí, 1.4.
4 Empeños de honra y amor, o. 9. 

‘En mi bemol, t. 4.
8 El andaluz enelbaile,o. t. 

—Aventurero español, o. 8

5,10

2 10
3; 6
4I 7

ID —^rauero y «< íley, o. 3. 
^'.—Agiotage o el oficiode» oda, 

—AmaTUt misterioso. 1.2.
Camino de Portugal, o. 4.
Con lodo* V conninyuno. t. 4.
César. 6 el perro dei catlillo. 12. 
Cuandoyuiere «na mugtrl! t. 3. 
Calarte á oscuras, (. 3.
Claro llarloire, t. 3.
Con Mnyre el honor terenga,oi. 
Como á padre y como á rey, o. 3. 
Cuánlovale una lección,'o. 9.
Caer en el garlito, l. 3.
Caer en tus propias redes, t. 9. 
G w ípiriir con mala etlrtlli. d i 

elcaballerodeHarmenlal, 17 * 4 49 
Gneo reyes para un reino, o. 5. 2 11 
Capriekét deunnsoltera, o. i. "( ’ 
Carlota,ólabuérfanamuda, t i .  3 
Con wn palmo do nnriee*. o. 8. ,3
Camino de Zaragoza, o. 4. 
Contceueveias de un bnfiton, 14. 1 
Consecuencias de un disfraz, o 4 s 
Caturse por no haber muerto. A el ̂ 

tccinodel norte y el del medio­
día. l 3. , í

Cím tiarrfe fe.ro./. I. ,4
Compuesto y sin noi ia, l . i .  j 11

De la agua mansa me Ubre \ 
Dio*, o. 3.

De la mano á la boca. 1. 3. ,3;
Xhn Canuto eíeííiinguero, I. 4. ¡3, 
Dos contra uno,l. i. 3
Doi noches, áiin matrimonio por | 

agradcciniienlo.l. 2. ,3
DethoniT por gratitud, I. 8. :3,
Des y ninguno, o. 4. 2
JDt Cádiz al Puerto. 0. 4. 1
Desengaños do la vida. o. 9. 'S
DoñdSancha.ó latndffciidencia ' ' 

de faflilio . o. 4.
Don Juan Pací, reo, o. 5.
Don /lomiro.o. 5 
Don FerntndodeCasire,o. 8.
Do* y uno. 1. 4.
DMde (ot don las loman, t. 4.
Dodoi deuolro,!. 4.
Des noches, I. 9.
DMyutyo palo de Anafre, o. 4. 
i ^ m u ^ to i  y ninguno difun-
Deuna ,
Don Deliran 
Don Eadrique

9 
3 
9
3 
3 
3 
3
3

15. 3
a

—Ál,juaeilmnf/or, l. 2.
— Amor y la música, l. 3.
—Anillo mii'erioio, I. 3.
—Amigo inlimo, 1.4.
—4rl»cnfoS60. 1. 4.
—ylngeíde la guardo, tS ,  
—Artesano, l. 5.
—ílníflo del cardenal Ittcnelieu,

ó los Iretmosijuderot, t. 8. 
—Baile y el entierro. 1. 8. 
—Beneficiado, ó república tea­

tral, o. 4.
—rumpaníTodeS. PaMn. 1.4.
—ronlro6flndi*ln.9ín.fano, o 3. 
—Conde de BcUafior, o. 4. 
—Cómico de ¡a legua, t. 5. 
—Cepillo de las dnimnJ, o. I.
—Carlero, 1. 8.
—Cardenal y el judio, t. 8.
—Cldíiro y el romdnlKO, 0. 4. 
—Caballerode ind«*lrio, 0.8.
— Capitán azul. 1. 3.
—Ciudadano .Ifarol, t. 4.

3I —Confidente de *u muger. t. 4.
7' —Cahalfero de Griñón. I. 9.

I —Corregidor de Síndrid, I. 3.
— Cojíi/lo de San J/,iuro, 1. 8. 

y — Cautirodí í.epflnlo, o. 4.
: B —Cotonel y el tambor,o. 8.
' 8 —Caudillo de Zamora, o. 3.

3 -C o n d íd *  Donte-Crislo, pri­
mera parte. 40 c. 

a ídem segunda parle, t. 3
4 Elcondede Slorcef.lercerapar-
5 te del i/onle-C’n iía , 1.7 c.
7 —CaiitlIodeS. Carman, ddfitio 
3! V eipiacion, (. 8.

i -  ftiet/o de Orleans, t 4,
16 —Criminal por honor, 1.4.
8 —Cardenal Cimero*, o. i .
8 —Ciego, 1.4.
8 -C ardenal iíirftelteu. 0.4.
9 —Gallillo de Granticr, t. 4 
5 —Duque de Allamara, t . t .
1 —Dinero!! I- 4.
9 —Doríoreite, t. 4.
^ —Demonio familiar, t. 3.

— Diahlo en iíndrid, t. 5.
B — Deipreeio agradecido. o .t.

Diablo noetsssma, t. 3

el

El Diablo y la brujo, I.S.
— Doclornegro. t. 4.
—Delator, o lu Berlina del Emi­

grado, t. 5.
— ííeileiTüdü de Gante, o. 3.
—Espósilo de yira. Sra., 1.4.
—Españólelo. 0. 3.
—Enamorado de la Jíeina, 1.9. 
-Eclipse, i  el'egiiero infunda­

do, o. 3.
— Espectro de llerbesheim, !• 4.
—Furoriío y el Bey, o. 3 
—Fatlidioúelconíle Derfert, IS 
-Guarda-bosque, t. 2.
—Cuanle y  el »¿anteo, I. 3.
—Calan inrijiAle, I 2.
—//ijo de mi mujer, l. 4.
—Ilermiiiin del artista, o. 3.
— Ilombreazul, o. 3c.
—Honor de un castellano y de-

I ber de una m;/g«r,o. 4.
13 —WiVode lupadre, 1.4.
g' — WimeHpoen la tumba, 6 la ¡le- 
4: ehicera, o. 4. Jíogia.
5 —Hijo de Cromvvet, óunaret- 

3 8 iatirarion. I. 5. 9 10
—Hijo del emigrado, t. 4. 9l 10

5 4 —Hombre complaciente, t. i .  S
—Hijo de lodos, o. ü. 3

8 9 —Hombre cachaza, o.%. 5
—Heredero del Czor.l. 4 8
-Idiota <f el subterráneo, t. 5. !4
—Ingeniero ó la deuda de ho­

nor. 1.3.
„ — Cazo de Alargiirila. t. 3. 
3 \—Leñad((r y el mini/lro, ó
6 teslamenlo y el tesoro, 6 c. 
l l—ticencíado I'idriero, o. 4.
3!—.Vaejiro de escuela, t. 4.
S —Alarido Je la Reina, l. 4.

l a —Aludo por compromiso ó las 
10' emociones, t. 4. 
g'—Afédico negro, t . f e .  
;i\—AJcreddoae Cdndre*. l .id .
4 '—J/oVinero, ó u n  malrimonio 
b | rejienlino. o. 4.
3 —,4/emorialis/a, 1.3.
5 —.IPirido de dos mnj>rei. 1. 2. 
3 —Alarqués <le Fortriilc, o. 3.

'Í4fulalo, del eabollero de San 
I Jorge, t. 3.

7 — J/aridode fn facorfla,!. S 
^' — AHdieo de tu honra, o. 4

—.We'dicodfl Homonorea, o. 4.
10 —.Harido desleal, ó quien enga- 
l¡ ña y guien t. 3.

10'—.Vferradode.^an Pedro, I. 5.
3 \—Naufragio de ta fragata Sít--^

10 dusa, t. 5- 
B —Aludo Gordiano, í. B.

40 —iVotio de fíuHrago, 1.3.
12 —tioxicio.ó almasditslrosa la
5 pegan, t. t. ¡
4 — Aoble y elioberano, o. 4.

II —Alacimiento del hijo de Dios y 
18 la degollación de lo* inoeen-
4 le*, o. 4.
4 —.Viidoy la lazada, 0. 4.
4 —Oso blanco y el oto negro, 1 .4.

10 —Pacía con Satanás, o. 4.
4 —Premio grande, o. 2.
4 —Pacto sangriento ó la vengan- 
7 la  corM, 1. 6 e.

—Pagede Hood.doefc, 1.4.
1C —Peregrino,o. 4. 
j7 —Premiode una roqueta, o. 4 

—Piloto y el rorreo, o. 4 
18 —Poder de un falto am igo, 0.8- 

—Perrodecenlinela, 1 .4.
9 —Porcenir de un hijo. I. %
9 —Padre del novio, t. 9.
6 —Pronunciamiento de Triana,

11 0. 4.
5 —Pintor inglés, 1.9.
9 —Peluquero en el baile. 0. 4. 
yj —ftaptor y la canlanle, I. 4.

10 —Aey de (0* criados y dccrlor 
141 porcarambola^t. 9.
9 —Aobo de un  hijo, 1. IL 
f '  — Bfly mártir, o. 4 
7 fley Aeméra, 1.9.
3 —Pey de copas, 1 .1.

911—Aooo de Elena, l. 4.
3 —Payo deorirale, o. t

9 ElTerremotodela Martinica,ti 3 t*. 
4 —Tarambana, 1 3 .  ^

' — rio  y eljoérino. o. i. *  Si
5 16 —Trapero de Aíadrid. o. 4. 9 4I|

B —7'io Pablo d la edueaeioa. 1.2. 3 TÍ 
6 —T'slamento de un S'iltei'o. l. 3, 9 si 
B —Talismitn de un miirido. 1.4. 3 41 

,, 5 —Tie Pedro 0 la mala eiliiou—: 
i I <cinn. I. 2. ¡y
1 gj—Toroy el Tigy«, o. i. 3
; 6 —Tejer/or de J<il,vu,o. S. '3  

1 6 ,- re /e d o r , 1. 2. ;1
5’ —l'aíodc agua, d lo* e/’ecíoí y la*

5- 4¡ caujn*,í. .I 9
3' 5I —Iu-orel7(;to, 1. 3 |4
8' s —rampíro. 1.1, |3
3' S — C/limo día de l'enecia, 1.5, |S 
3Í4 lt” CPIíj?'» de la raza. l. i. ,9

—ÜUiiuo amor.o. 3.
—l'turero, I. 4, 5
—7.apa(cr» de /.dndre*. 1 3 1
— '¿■‘palero de Jerez, o. 4. J

F'iusfe de Ümlerienl. 1. 5. 
/•'uer{e-A'í/wdaelB*'enlnrero, fS ': 
Fernando el pescador, 6 AiHaga 

7 los frunceers, o. 3 a. y 10 e. 
Francisco Doria, o. 4.

Gustavo III d la conjuración de 
Suecia, t. 5.

Cuilaro fí'ata, o. 5.
Gas/iar llnitscr 6 el idiota, t. 4. 
Guardanié / / / ,  i  sea Luis ATen 

casa de Alma. Dubarry, t. 4. 
Guillermo <ie Aiussiiu. ó el siglo 

Al ie n  Flandes. o. 5.
Geroma la castañera, zarz.

Hasta los muertos eoniDíran.o 7 3 
Honores ronyie» paíaora*, ó la 

acción de l iíloiar, o. 4. 3
jñ Herminia, <5 roher á tiempo. I 3 3 
d 'lla lifax  , ó picaro y honrado,

1. S y p . 9
Hombre tipie y muger Itnor, 0 .4  5 
Honor y amor, o. 5. 4

Inventor, bravo y barbero, 1.1. 3 
lhisinnet,o. i. 4
Isabel, 6 do* diai de esperien-, 

citt, I. 5. ¡ 4 4

—Secreto de una madre, I. 9y p. 
—Seductor y el marido, 1.8.
—Áiilre de Lóndret, t. % 
—Túiiettobritsa,» i.

Jorge el armador, 1.4. 
dui qiiejembra. 0. 4,
Jote Alaria, d vida < •■''•a. 0.1 
duan de la* Viña.«, <> 2.
Juande Padilla,o 0. e. 
d.ieobo el aventurero, 0. 4.
Julián el carpintero, I.S.
Juana Grey. 1. 6.
Juzgar por apariencias, 0. S.
Jucar con fuego, t. 9.
Julio C^iar, o. 3.
Juan Lorenzo de Acuña, o. 4.

íji ura de Alonroy d lo* do* maes -  
tres. o. 5.

I.ufhar contra el destino, l. 3. 
tiichar contro el tino, ó la Sor­

tija del Hey. o .  s. 9
/.tuecen fobrVnoí!! o. 1. Jj
IjJuradeCatlro.o 4. li
l.oura, íprdl. epil), ». 8. '4;
Lázaro o ei pailor de Flortca- i 

eia, 1. 8. 9|
/.afreaumonl. l.B. i3 15
I.ibrolll.capilulol.t.t. 1 I3
l.locido* del eielo, 1.1. jé ' 3
Luchas de amor y deber, e. 8. 9̂
/.ueeroiyClitreyina. 6 el m .ni*-' | 

leo luííiciero. o. 5.
La Abadía de Oiitro, t. 7. e.
—Abadía de penmarek. 1.3.
—,4lguerta de //retoña. I. 5.
—Durbero d< I Cicon'al, I. 1. 
—Batalla de Claríjo, o. 1.
—Batalla de 7/ailen, zar:, o. 3. 
—Boda Iras el sombrero. I- 4. 
—Berlina del emigrado, 1. S.
Los consejos de Tomás, o. 3.
1.a costumbre es poderosa, l. 4. 
fas celos de una muger, 1.5'
La cola del perro de Álcieta-

des, I. 8. , .  .
—Caverna de Kerougal, t  4  
—Cofuela por amor. I. S.
—Corle y la  aldea, o. S.



LOS BANDIDOS DE MÉDICO.
Drama en cinco actos, imitado del francés, y arreglado á nuestra escena 'por los seño­

res fiarcía de Luna y Lalama , para representarse en ^fadriíl, el año de 1862.

PERSONAJES.

JÍ1.ENA MoRALB.S. 
jMa.*<cbla.
E va, de 10 á 12 años. 
I na pobre.
Andrés.
J onathan.
Rivero.
P arlo H erreha.
SüAREZ.
T eodoro.
V argas.

Ramón.
JOLIO. 
Miguel. 
Soldado 1.® 
Idem 2.** 
Zuavo.
Un CAPITAN.
Un coronel. 
Una Guajira. 
Uk Guajiro.

Bandidos, boqueras, marinos, soldados españO' 
les y franceses, ele.

ACTO PIUMEKO.

Una plaza de Valencia. A la izquierda, en primer 
término, un café. En el mismo, á la derecha, un 
estanco de tabacos-

ESCENA PRIMERA.

JuLto, Dos AMIGOS, después un mozo de café y 
J onathan.

JUL. Si, amigos mios, Teodoro Giménez, la esperanza 
de la farmacia española, abandona sus potes, sus un* 
güentos y su patria, para buscar oro... Esta misma 
noche se embarca para la América del Sur.

Un amigo. Por supuesto, con Rosalia?
JuL. Quia! La pobre no sabrá hasta mañana su 

abandono... Giménez no quiere que su des­
pedida sea triste, y como buen camarada, nos con­
vida á cenar. Ya se cree millonario, y me encarga 
<|ue lo disponga todo; tengo letra abierta... Viva 
Teodoro!

Todos. Viva! {Entra en escena Jonathan vestido 
escéntricameute.)

JoN. Viva!
JUL. Quiénes este estravagante?
JoN. Magnífico! Aquí hay algazara y broma!... Nos­

otros pertenecemos á una misma familia.

JüL. No diré lo contrario, aunque no os con ¡zco. Se­
guramente no sois de Valencia.

JoN. Soy americano; del estado de Nueva York. Ola! 
Muchacho!

E l mozo. Usted dirá.
JoN. Para mi, nada... Lleva una copa de aguardiente 

al tartancro que me espera en esa esquina. Y cobra. 
(le dá una moneda.)

El mozo. Usted se cuida del tartancro!... .Apostaría á 
que ha tomado la tartana por horas. (I* dá la vuel­
ta y se retira.)

JoN. Si, por horas, hace quince dias.
JuL. Quince dias!
JoN. Si.
JüL. Comprendo; habéis querido ver cuanto Valencia 

contiene de curioso?...
JoN. No. Quien ha visto á Nueva York, ha visto lo 

mas hermoso del mundo.
JcL. Lo mas hermoso... para uri americano.
JoN. Me ha traído á España una apuesta, en la que gam* 

quinientos dollars,ósean diez mil reales próximamen­
te. La cuestión era que el Franklin, buque ameri­
cano, ganaría en velocidad al Roberto Peel, de lu 
matrícula Inglesa... Yo montaba el Flanklin...

JuL. Para aseguraros por vds mismo...
JoN. Justamente. Además, el buque iba cargado por 

mi cuenta ..
JüL. Sois comerciante?
JoN. Si, señor, en algodones. Los algodones de Nueva 

York son los mas hermosos de todo el mundo.
JüL. Quién lo duda?
J on. El Franklin se portaba á las mil maravillas; siem­

pre íbamos delante... pero derepenieel maquinista 
me dió aviso de que le faltaba carbon.

JuL. Qué desgracia!
JoN. Ibamos á perder todo lo ganado... En pocos mi­

nutos nos adelantó el Roberto Peel... .América es­
taba vencida por Inglaterra.

JüL. i.a cosa era grave!
JoN. A.si mi prime« pensamiento fué ahorcarme.
Jü;,. De vi/as?
J on. ,̂ í; poro vi á un marinero sardo que se metía co los 

oidos una bolita de algodón... Esta acción inocente 
me sugirió un pensamiento feliz! Di orden al 
quinisla para que quemase lodo el cargamento. En 
seguida partimos como una ilecha; .alcanzamos al Ro-



lios b a n d id o s d e M égieo.

'berto Peel, le dejamos atrás, y entramos en el puer­
to de Valencia con dos Iwras y diez y siete minutos 
de ventaja.

JuL. Pues no quemaria poco algodón!
Jo^. Todo, amigo mío, todo.
.lüL. V cuánto podía vale:?
JoN. Medio millnn de reales.
J c i. Pues es chica la perdida!
Jo.\, Si, pero he ganado la apuesta.
JüL. Diez mil reales!..'. Bonito negocio.

JoK . .Vmérica ha triunfado de Inglalorra. Al desembar­
car estaba tan contento, tan contento, que por poco 
me muero.

JüL. De alegría?
JoN. Y de un ataque cerebral. Cuando volví en mi, 

me digeron que hubiera fallecido, si un médico que 
se encontraba cn‘el puerto por casualidad, no.rae hu- 
bie.se .sangrado en seguida. He querido recompensar 
este servicio, pero el médico no dijo su nombre ni 
la casa en que habitaba. Yo, que no soy hombre para 
dejarme salvar grtitis, he comprado la guia del foras­
tero en Valencia, he alquilado la tartana, y sigo la 
pista á mi salvador; pero hasta ahora no he podiflo 
encontrarle. ¡v

JüL. 'l ime usted algún indicio por el que pueda reco­
nocerle? No le vW usted?

JoN. .No; ya se había marchado cuando abrí los ojos,- 
pero me dieron sus seña.s. fdeva media raelana, bigo­
tes rubios, un gaban de castor blanco, pantalón bas- 
lanle ancho y sombrero de copa alta. Oh! Yo le en­
contraré, le encontraré; señores... ('iSa/udando ) ,

J i;l. Lo celebraré ¡nfiiiiU>. caballero.
ESCENA II.

bichos, menos J onathan; después Teodoro.

Ji'L. Pues las señas son mortales!... Pero ese original 
me ha hecho olvidar el apunte... Mozo! Mozo! Ahi 
tienes la minuta de la comida.

T eod. {saliendo.) Y que pongan siete cubiertos.
JüL. Qué es eso? Viene Rosaba?
Tton. Rosaba!... .\y! amigo mió! .. Si supierais?...
Tonos. Qué ha pasado?
Teod. Le encargué á un mozo de cordel que mañana 

le llevase mi carta de despedida ; y el muy animal 
creyendo que asi me scr\ ¡a mejor, la ha llevado hoy. 
Vino á decirme que Rosalía, al leer el billete, lanz'í 
un grito horrible, y que después le dio una peseta 
para que le llevase media arroba de carbón...

JüL. Dios mió!
Teod. Eso mismo dige yo... Rosaba no quiere sobre­

vivir á mí abandono; quiere suicidarse... Suicidarse 
por mi, tan linda criatura!... üejomisbaülos y corro 
al lugar de la calástrol'o ; subo en dos saltos la esca­
lera... llego á la puerta de mi víctima... no tengo 
fuerzas para llamar... aplico el oido,creyendo escuchar 
lamentos desgarradores..

Todos. Y qué?
JüL. .\caba.
Teod. Esto es horroroso, amigos míos... Rosalía canta­

ba alegremente, y no cantaba sola.
JüL. Se había pluralizado?
Teod. Sc había convertido en dos. E l carbón habla 

ser\ido para guisar la comida. Sentí uTi olor á jamón 
con lómale...

JüL. Te doy laeuUi'rabucna... Yá estas libre.
Teod. Como el pez en el agua ; pero yo hubiera que­

rido...
JüL. Ene* ntrarla axHsiada?

Teon. Hombre, siquiera un poquito... Bien me lo dijo 
mv sonámbula... No le participe usted su marcha... 
ó tendrá usted porque arrepentirse..

JüL. Bah! Sigues creyendo en el sonambulismo?
Teod. Qué si creo?... La ciencia , por boca de mi Sibi­

la, rae ha predicho que haré una fortuna colosal- en 
el nuevo mundo, gracias á una virgen morena que se 
rae aparecerá, y me cohducirá al teíorn que me esta 
esperando. No vacilo, y me voy á Aiiérica.

JüL. Y cómo encontrarás al guia maravilloso que te han 
anunciado?.ilay en el mundo tantas morenas!...

Trod. Mi sonlnhula no se ha esplicndo mas.
JüL. Y cuándo es la marcha?
T eod. Mañana, porque mañana es sábado, y la sonám­

bula asegura que los sábados son dias prósperos para 
mi. Ay! en sábado conocí á Rosal»!

JüL. Viene la sonámbula á tenar con nosotros?
'I'bod. No tal, nuestro amigo Pablo Herrera; mi com­

pañero de Universidad; el estudiaba medicina y yo 
t'armádn.

Un a m ig o . Conmigo esluilió leyes.
JüL. V conmigo estuvo en .Madrid en el taller de Es­

quivel. No he visto un chico mas inconstante, l u ­
diendo ser abogado ó médico, sfe lia hecho pintor. L n 
dia le perdimos de vista, y al cabo de un mes supimos 
que se iiabia ido como voluntario á la guerra de 
Africa. Qué mucliacho! Y cuándo ha venido?

Tboi). Hace poco. Le he encontrado por casualidad... 
Es teniente de infantería... Como era natural, le con­
vidé , y aceptó. Le espero á las seis, y voy á que 
dispongan la mesa, {entraen el café.)

ESCENA III. 
l)ichos , á poco H errriu.

JüL. Lo que os hoy, no viene á las sois , porqne hace 
rato que han dado.

I I e r . xNí tardo tanto; son las seis y cinco minutos.
Todos. Herrera!
11er. No es poca csactilud para un hombre á quien 

acaba de atropellar un carruage.
Todos. Cómo!
H eb. Poco menos. Quisieron detener al vcIjícuIo que 

corría á pesar de los gritos y gesticulaciones de un 
caballero que iba dentro, y que quiso tirarse por la 
portezuela, sin duda para sucorrerme. En tanto nic 
levatiié , y liuyendo de la gente que me acosaba con 
sus preguntas importunas, lomé por la calle mas 
próxima, y héme aqni. Estaba tan distraído mirando 
a una pobre niña que pedia limosna... Los niños 
siempre han sido para mi nuncio de desgracias.

JüL. Bah!
H er. Vais á ver si tengo ó nó razón para detestará los 

chicos.
JuL. Veamos.
líER. Cuando salí del colegio, no tenia mas familia que 

un lio soltero y una tia que llevaba ya veinte años de 
matrimonio; desesperando de tener otro heredero que 
yo, aquella buena señora me prometió instituirme su 
legatario universal, con la condición de que seria 
abogado... I.a víspera del dia en que iba á recibir la 
borla, tuve una carta de ella, en la que me decía, que 
de.q)ues de los veinte años de matrimonio, el ciclóse 
habia dignado bendecir su unión, dándole una hija. 
Queda dicíio que lo tal bija, me desheredo en toda 
regla. Desde entonces di las leyes á todos los diablos, 
y fui á probar fortuna á casa de mi lio el soltero. Era 
un gastrónomo, que tenia una cocinera con unas ma­
nos divinas para hacer ropa-\ieja.
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JüL. Yorne muero por la ropa-vieja-
11er. Pues á mi me dan ruiuseas solo de recordarla. Es­

ta cocinera era ya tan antigua como su guisoj fea como 
una noche de truenos, y le ayudaba en la cocina un 
muchacho mas feo aun, á.tluien mi lio tiraba de las 
orejiiscon una satisfacción que nunca pude compren­
der. El buen hombro me recibid con los brazos 
abiertas, y me prometió un lugar preferente en su 
testamento, si estudiaba medicina .. Me resigné. Iba 
ya á recibirme de doctor,  epando me envió una car- 
ta el notario de mi lio ,'de mi lio . que acababa de 
morir reconociendo como hijo suyo al de la cocinera, 
y dejándole toda su fortuna... Ochenla mil reales de 
renta! Mirad que cara me costaba la ropa-vieja.

JuL. Tienes razón.
Hkr. Ya lo veis, dos veces me han arruinado los niño.s, 

y ahora me han atropellado por causa de otro. Com­
prendéis que debo odiarlos con lodo mi corazón?

Ji L. Ya lo creo.
11er. Mi lio no fué del lodo ingrato; me dejó un legado 

de cuarenta mil reales; es decir, la existencia de 
cuatro años asegurada... Cuatro años de independen ■ 
dencia! Era dueño de mis acciones, y podia dedicarme 
á lo que quisiera. .Me luce pintor; pero no podia 
avenirme con un taller de cuatro paredes; necesitaba 
el espacio... la guerra con sus horrores sublimes... 
Entonces se declaró la d e  .Vírica, y atravesé el Es­
trecho; allí me entusiasmé, tiré 1 )S pinceles y me hir • 
soldado; tubo buena fortuna, no me falló ocaSion eti 
que distinguirme, y aqui rae tenels teniente de infan- 
UTii. Esta es mi cuarta carrera... Quizás maíaní. 
cambie la cspailn por la .sobrepelliz... Quién sabe?.'.* 
Por alíora . señores, vamos á comer , que tengo un 
hambre devorndora.

ESCENA IV.
Dichos, JoMTiuN. Al (fi'n 'ÿ im  FíKnRKR.c al café 

llega Jo.xATiiANyoífconrfo.

JoN. AUiestá! Lo reconocí desde el camiage... Eleva 
gaban de castor blanco... anchos los pantalones... 
sombrero de copa... Es el mismo, (á Uerrera.) Ca­
ballero, por Dios, dígame usted, que usted es usted.

Jfi.. Calle! El comerciante en algodón!
11er. Esperaos. Yo le be visto á usted hace un ralo; 

usted iba en una tartana que me atropelló... Si 
quiere usted tlisculparse , agradezco su amabilidad; 
pero tranquilícese, que no me ba hecho daño.

JoN. Ob! Ya be dado con usted, y no le suelto. Míre­
me usted... Míreme usted bien. Ested debe haberme 
visto hace quince dias.

H kk. No recuerdo ..
Jo.v. En el puerto.
IIkr. Ah! si! Creo recordar.., Ya caigo! l ’slcd debe 

tener algo para acordarse de mi.
JoN. Si tal; un lancetazo en el brazo izquierdo... Vera 

usted!... Si no sé córa'o darle gracias!..-.
I I er. No las merezco; la casualidad me Itízo pasar por 

allí... muy á tiempo...
JoN. IS’o socorriste á ningun ingrato ; este coballem te 

buscaba por todas parles. Creo ',ue ba visitado á to-' 
dos los médicos d.* Valencia.

Jo.N. V ahora que le he encontrado á usted... mi que­
rido doctor...

IIer. No soy mas que. licenciad >.
JoN. lis igual; yo le debo...
H rr. Nada absolutamente.
Jox. Cómo nada!... Ea vida <le Jonallian Hivers, del es­

tado de Nueva York, no es un grano de anis.

Jonathan Hivers vale dos millones de dollars. Mañana 
parto pura América, y antes quiero pagar...

H er. Dcme usted la mano , y hablemos de otra cosa. 
Puesto que se mareta usted » -América, quisiera 
hacerle un encargo.

JoN. Con mucho gusto.
H er. Pero usted irá á la Américadel Norte, y como se 

trataba de la del Sur...
JoN. Mees igual. .Vdemás, tengo que ir ;i Mégico, 

donde se ha csial)lecido un compatriota luio.
IIer . Pues entonces, si queréis podéis > prestarme un 

gran servicio. Se trata de llevar an medallón, un 
retrato ji una muger. .

JcL, .Vil tunante! Hasta en Mégico tiene? amores!...
IIer. .No lo tomrsá risa..
Jü i. Es séria la historia?
H er. Mi»y triste. Ya le l»e dicho á usted, caballero, 

que yo no soy ductor; pinto, y fui tí buscar modelo.s 
á la guerra de Africa; allí conocí á un joven lenien-

• te, que servia en el mismo batallou en que me aliste 
como voluntario: Fernando Morales era el nombre 
de mi nuevo amigo, que pertenechiá una familia de 
origen español, y avecindada en .Mégico. Su padre 
noscia una fortuna fabulosa. Fernando habia veuido 
a Pispaña para completar su educación. En Madrid 
conociií á una joven hermosa, pobíe y honrada- Fer­
nando pidió permiso á su padre para casarse con 
ella; mas el anciano se negó à darlo; y á lin de obli­
gar á su hijo á que volviese á Mégico, dejó de en­
viarle la mesada de costumbre.

Jo>¡. .Mala partida! .
H er. Pero Fernando pudo realizar una suma suficiente 

para librar déla miseria á la madre de su hija,y' 
queriendo no deber nada mas que á sí raisow, pre- 
^enló su despacho de cadete, y entró a servir en el 
ejército.

JoN. bien hecho. . .
Her. Se declani la guerra á .Marruecos. El regimiento 

de Fernando, que era el de llorbon, se puso en mar­
cha, y yo resolví .seguirle, Fn dia, al eiVrar en el 
campamento, supe que le habían herido grave­
mente en una aspillera. Ec enc;>nlré moribundo. 
.\cababa de escribir á su padre, recomendándole su 
muger y su hija- La carta había salido para Cádiz, 
y como yo procuraba darle alguna esperanza, rae 
exigió que le hiciera su retrato. Eo hice, y á la 
mañana siguiente ya habia exhalado el último sus­
piro.

Jo.N, Pobre joven!
IIer. Caí cnrcrino en el .Serrallo y me trasladaron a 

-Vlgeciras, donde me dieron licencia para restable­
cerme en .Madrid. .-Vllí supe, que la viuda habia ve- 
tvdoá Valencia, y aquí me dijeron, que el padre de 
Fernando, movido por los remordimientos, habia 
llamado á su nuera y su nieta, y hecho un testamen­
to á su favor, ante el noiarm de Méjico don Isidoro 
Collantes. Elena, después de haber vacilado algún 
tiempo, se embarcó en el vapor Esperanza, para 
el nuevo Mundo. En Mégico, pues, caballero, en­
tregará usted á la niña este medalloo, último recuer­
do de su p.idre. Haciendo esto, cumplirá usted el 
deseo de un valiente soldado moribundo, y yo le 
conservaré una eterna gratitud.

I on. Eo liaré.
IIer. Cfracias.

ESCE.NA V.
Dichos. Teodoro.

T eow Ola! Herrera! Has llegado ya!.,. Y l;s  amigos

/
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te están esperando. . Vaya una calma!...

Heb. Permítame usted, caballero, que le presente un 
amigo que t?. al nuevo Mundo, y que también 
parle mañana. El Señor Don Teodoro Giménez... 
Sir Jonathan Rivers...

JoN. Siendo el señor amigo de usted, desde ahora 
le considero como mío. Esta es mi mano, ca­
ballero.

T bod. Yo la estrecho con mucho gusto.
Her. Para estrechar mas la amistad,.quédese usted 

á comer con Tiosolros... Sin cumplimientos. Le con­
vido en nombre de Giménez, que es nuestro an­
fitrión.

Teod. Dice bien; tendría mucho gusto...
JoN. Acepto; pero con la condición de que rae permi- 

' tiréis pagar el champagne.
H er. Concedido. Yo pagaré los cigarros., y voy á ele­

girlos. Entrad. ,
JuL. A la mesa!
Tonos. A la mesa. [Cuando se disponen á entrar en 

en el cafe, sale £va, acompañada de una Muger 
pobremente vestida.)

ESCENA VI.

Dichos, E ya, Una muger, después, H errera.

\,Eva, impulsada por la muger, tiende la mano 
á Teodoro, guien sin reparar en ella, sigue á 
Julio, Jonathan y los amigos que ya han entra­
do en el café.) ,

Miic. No te han dado nada?
Eva. Nada.
>lüG. Tienes tan poca gracia para pedir!...
Kvi. No me atrevo; no sé pedir.
Müg. Cuando no se tiene para pan, no se puede ser 

tan orguUosa, hija mia.
H eb. Pardiez! Buena mana he tenida; los puros son 

magiiílicos.
Mug. Acércate á ese caballero.
E va. Caballero...
H eb. Qué quiéres?
Ev.\. Lna limosna, por amor de Dios
H er. Calle! Esta es la mendiga que tuvo la culpa de 

que me atropellase la tartana! Muchacha, tu me per­
sigues. (Qué apostamos á que me sucede alguna des­
gracia? Y es linda como ella sola... ) Es de usted esta 
niña?

Mug. No señor.
Her . No es usted su madre?
E va. Oh! No!
U er. y  la enseña usted tan feo oficio?
Mug. Es indispensable, caballero. Mi marido y yo nos 

embarcamos para ir á establecernos en Valparaíso. 
Hemos tenido im naufrígio... Mi marido se ahogó, 
y esta uiña, en la confusión, se separó de su madre, 
quien no pudo abandonar el buque, y habrá perecido 
como mi e.sposo. lin bergantín mercante nos reco­
gió, en alta mar, y nos condujo á esta ciudad. Esa 
niiia no tenia padre ni madre; yo la recogí y la lleva­
ré á mi pueblo, cuando baya reunido el dinero su­
ficiente para hacer el viage, entretanto necesitamos 
comer y pagar una posada en que dormir.

H eb . (Todo esto puede ser un cuento... Bah! Y qué 
pierdo con socorrerla?) Tome usted, buena muger; 
no tengo mas dinero.

jMug. Monedas de plata! Dá las gracia.* á este ca­
ballero.

E va. Dios se lo iwguc á usted.

H er. Deja, deja... no puedo sufrir á los niiVrs... Ni 
aun á ti, que eres tan bonita.

Voces, [dentro.) A la mesa! A la mesa!
H er. Allá voy.
Ev.v. (Oh! no puedo sufrir esto... no quiero mendi­

gar.) [Aprovechando la ocasión de estar la muger 
contando las monedas, Eva echa á correr por 
¡a esquina mas próxima. La muger la vé y la 
sigue.)

ESCENA VII.
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Herrera.

Her. Diantre de chiquilla!... Pues no me ha enterne­
cido! Y el caso es, que lo misino puedo verá los ni. 
ñosqueá un dolorde tripas! Vamosá comer, y degó 
monos de tonterías.

ESCENA VIII. 
H errera, Eva.

Eva. Caballero, socórrame usted.
Her. La muchacha de hace poco!
E va. Me persiguen?
Iíe ii. No veo ¡i nadie...
E va. Quieren hacerme mendigar, y yo no quiero. Por 

Dios, sí viene aquella muger,- no me deje usted ir 
con ella. Mientras que estaba contando el dinero que 
usted le dio, me puse en salvo; volví la esquina, y 
me ha perdido de vista...

H er. Pobre niña!... Cómo interesarme por ella!... 
Los niños me han arruinado dos veces... Y estás t i ­
ritando de Trio! Si me gustasen los chicos, me qui­
taría el ranglán para abrigar á esa infeliz! [lo hace ) 
Abrígale, hija roía!

E va. Qué bueno es usted!
H er. Te engañas; con los niños soy una fiera, no pue­

do verlos... Tienes tu cabedla al aire... y corre nn 
vicntecillo húmedo. . (quitándose la corbata.) 
Ven, voy á hacerle una nube con mi corbata.

Eva. Se va usted á constipar...
H er. Es claro; como que no puedo ver á un niño, sin 

que me suceda algún percance.

ESCENA IX.
Dichos. J onathan, J ulio \ Teodoro.

JüL. Pero hombre, nos vas á tener esperando todo el 
dia?

JoN. Que me estoy cayendo de necesidad! V luego, 
con la triste noticia que acabo de leer en un pe­
riódico...

H er. Ha bajado el precio del algodoo?
JoN, No se burle usted, porque la noticia á que me 

refiero, le interesa.
11er . a  mí?
JoN. I*n poco... Es decir, mucho.
H br. No comprendo... El peri'ídico habla de raí?
JoN. No me ha dicho usted que la viuda y la hija de 

Morales se embarcaron en el vapor Esperanzai
H br. Si; y que?
JoN. Pues bien, amigo; es preciso que usted rae haga 

otro encargo. Va no tengo necesidad de ir á -Mé- 
gico. .-Vhi tiene usted su medallón.

H er. Por qué?
JoN. Porque no puedo encontrar alli á la persona que 

ha de recibirlo.
H er. Por qué razón, diga usted?
JoN. Quisiera decírselo con cierta liahilidad... (á
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Julio.)

ÍIbr. Vamos...
JoN. Porque el Esperania ha naufragado.
H br. Es imposible!
Ji)N. Un bergantín mercante español ha recogido a al­

gunos desgraciados, que se salvaron en un bote, y los 
lu traído á Valencia. El periódico pul)lica los 
nombres de esos infelices, y no ho visto entre ellos 
el de Elena Morales.

ÍIbk. Ni el de Eva?
E va. Mi nombre.
IIk». Cómo?
JuL. Es cstraño.
JoN. Esta niña parece comprender. .
Teod. y  llora.
JoN. Y se llama Eva.
I I eh. Eva! íre^orando en c//o.) Olí! Debería estar 

loco cuando no la conocí... Estas facciones son las 
mismas de Fernando... Yo quiero saber... Te lla­
mas Eva Morales? Ibas tú en el Esperanzad... Oh 
Dios miol Vá á desmayarse... Nos mira sin vernos.. 
No puede hablar... Cómo saber?... Mira, mira, hija 
mia... mira con atención... Conoces este retrato?

E va. Quisiera dormir...
H bb. Mira, mira...
E va. Oh! Pap.i! Papá!
Uer. Es ella! Escita! {dan las dos en una tglesta 

inmediata.) Hace seis meses que su padre, á esta 
üñsma hora, antes de espirar, me recomendó á su 
muger y su hija. «Sé su amigo, me decia.» Oh! 
Sí, pobre niña; seré paraU un protector, un amigo; 
liare que te den tu fortuna... Haré aun mas, Eva, te 
devolveré tu madre, si Dios le ha conservado la vida.

JoN. Cuente usted para ayudarle con Jonalhan Uivers.
’I e o d . y con Teodoro Giménez.
H sa. Gracias, amigos mios, gracias. Mañana mismo 

partimos para Mégíco.
E va. .\h! Papá! Papá!

FIN DEL ACTO PIUMERO-

ACTO SEGUNDO.
El teatro representa las ruinas de un templo; i  la de­

recha, en primer término, una taberna. A la izquier­
da árboles, mesas sillas, etc.

ESCENA PRIMERA.

Migcei,, Scjarez, Ramón, Vargas, F rancisco, Va­
queros V Bandidos; despuas M ín i'ela.

XI levantarse el telón aparecen los Taqueros y Ban­
didos sentados á las mesas y bebiendo; Miguel y 
Targai al frente de ellos; están jugando o/«io»/é, 

en una délas masas. Todos traen armas. 
SuAR. A beber!... A beber.
Todos. Si, si.
SuAB. A beber liasta que os can.scis, muchachos. Ya 

saheis que paga nuestro amo lUvero, albricias de 
que lo^a posesión de la mejor hacienda que hay en 
Mégico; la de Murales, y justo es que nos convide. 

F r a n . Mucho mas. no di'^putándolc nadie la pose­
sión de tan magnifica linca.

SüAR. A no ser que los muertos resucitasen, que lo 
veo iin poco difícil. Así pues, gachupín, danos todo 
el vino que tengas on tu maldita venta.

F ran. Por supuesto, que será á cuenta de vue'lro 
amo?

StiAR. A la del demonio!... Tú saca vino, que ya lo 
cobrarás... (Tarde,mal y nunca!)

Fran. Corriente!... (Por si acaso, enviaré á mi mu- 
{entra en la venta.)

Ram. El siete!... Suarez, hps perdido.
SiiAR. Por vida de... Siempre que juego el resto de 

mi caudal á una sola carta, sale la contraria.
Ram. Si, quieres la revancha?
SoAR. No vuelvo á jugar.v 
Ram. a  los dados. , *
SuAR. Sea; aquí en la venta tienen dados, (entran 

en la venia con algunos bandidos.) Vosotros, id á 
cuidar de los caballos, que de un momento á otro 
tendremos que partir, [entra.)

Var. (d Miguel.) Tú, quédate aquí.
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ESCENA II.
Vargas, Miguel, Manuela.

Man. (saliendo.) Me queréis decir, á qué viene tanto 
ruido, cuando tengo cii la venta á upa pobre en­
ferma?...

Var. Hable usted sin temor, que nadie nos oye... Qué 
sabéis de la enferma.

Man. En este momento descansa.
Mig. Buena falla le hace.
Man. Cuando esta mañana la tragisleís á mi casa, casi 

espirando, no tuve tiempo para preguntaros, porque 
urgía atender á su curación,- pero ahora me di­
réis...

Var. No sabéis nad.a?
Man. Nada, absolutamente.
Var. Pues lo mismo nos .sucede á nosotros.
Míe. Es la verdad.
Var. y para que no lo dudéis, atended; hace algunos 

dias nos encontrábamos merodeando en el bosque' 
inmediato, á las órdenes de nuestro amo el señor 
Rivero. Este y yo nos quedamos un poco detrás para 
encender un cigarro, cuando Miguel, creyó percibir 
un pequeño ruido, que se le figuró un suspiro,- me lo 
dijo, y registrando aquellos contornos, encontramos, 
al pié de un árbol, á una pobre muger desmayada.
Sin duda habla estado largo tiempo espucsta á los 
rayos del sol. y la sed y el cansancio la jiacian de­
lirar, pronunciando nombres <íc personas de sn fa­
milia y de su pais. Temiendo que nuestra conver- . 
sacien la fatigase, no la digimos ni una palabra, y la 
Iragimos á esta venta, donde sabemos que se la ha­
bían de prodigar lodo género de cuidados.

Man. y  su venida á ella, coincide también con 
el arribo de unos viageros, que me suplicaron les 
proporcionase un guía para ir á Mégico.

Mig. y no dijeron quiénes eran?
M an . Unos pobres europeos, que náufragos de un va- 

|K)r que los conducía á Veracruz, tuvieron quere- 
fugiarsc en un bote, donde los recogió un navio nor­
te-americano. .\ fuerza de trabajos consiguieron 
llegar, bendiciendo al ciclo, porque en medio de * 
tantos compañeros de viage como perecieron, ellos 
solos se hablan podido salvar... Y’o no sé por qué se 
me figura, que nuestra enferma debe ser otra náu­
fraga del mismo buque.

>IiG. Es probable.
Var. Aliora. lo que debe usted hacer, es volver á su 

lado por .«i recobra la razón.
Man. Podéis coaliar en mi. (dirigiéndose á la 

venlaí)
M ig. (ap. á Targas.) Y Andrés?
Var. Tienes razón! {alto.) Manuela! .. (deUnién-

/J
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Andres, el cazador de ti>

leal y' va-

dola.y Conoce usted á 
gres?

Man. Tío es un jóvdh' tan franco, como 
líente?

V ar. El mismo; suele venir por esta venta?
Man. Con bastante frecuencia.
Vae. y  á tpié hora acostumbro?...
Man. No tiene hora íija.
Var. Pues si viniese antes de que nosotros le veamos, 

nos hará usted el favor de decirle, que nos espere 
aquí.

Man. Corriente; hasta’luego, (cafra en la venta.)
Var. Hasta luego.

ESCE.VA III.
Vargas, Miguel, Un guia, A ndrés.

Mig . Pobre Andrés!... Me falla el .valor para comu* 
olearle la orden que recibimos de nuestro amo.

Var. Tendrás que h.ufr Ib que yo', porque obedeeer 
es áervir. (iítóeao un ífro.)

Míe. Ese tiro!...
Var. Apostaría á cane es Andrés el que...
Mig. Veamos, {el guia entra con preeipitacion y 

asuntado.)
Guia. Socorro!.... Socorro!...
yAU. Quéíudcdfe? '
GüIa. Aquí... délKiS de rai... cerca... muy cerca.t.
Mig . Pero qué es, seriamos?
Guia, ün  tigre, un enorme tigre me persigue... sal­

vadme...
And. {aparece con la escopeta en la mano y el tigre 

en la espalda\ timando el tigre:) Aquí está muer­
to, ya que, tanto te asustaba... No es cierto que es 

. un hermoso animal?... Acércate, imbécil.
Guia. Estáis seguro de que está muerto? (juenendo 

A«íV.)
Ajio. {deteniéndole.) Si conocieses á Andrés el ca­

zador, sabrías, que nunca gasta la pólvora en 
salvas,

Guia. Entonces me permitiréis pegarle un punla-
,pi6?

And. Te lo prohíbo, porque si vivo le has tenido mie­
do, muerto no le debes insultar.

Guia. Pero.
A nd. ;6asla, y sigue tu camino.
Guia. Mi camino es este. He,venido conduciendo á 

unos Europeos.
A nd. y  quienes son esos Europeos?
Guia. Un olicial del ejército español, que me ha ajus­

tado para que le conduzca á Mégico.
AND. Dónde está?
Guia. Le he perdido en el camino; me asustó tanto el 

tigre, que no sé... ' , .
And. Ahora recuerdo, qué cuando maté ese animal, vi 

á los lejos á un hombre que ágitaba su sombrero co­
mo felicilándouté.

Guia. El mismo es sin duda. Voy á su encuentro... 
Tal vez por esto lado?...

A nd. Si.
Guia. Entonces, á Dios.'(ifl/e.7

ESCENA IV. 
Dichos, menos si Guia.

And. Gracias á Dios que estamos solos!... Buenos 
dias, Vargas... felices, Miguel... Perooué os eso?... 
No estrecháis mí mano?... Qué significa ese silen­
cio?... A que bajais los ojos?... Por qué volvéis la

M ^ i c o .
cabeza? Soy vuestro amigo, y no os culpo al ver 
que servís á las órdenes de Rivero.

Var. Es preciso vivir, amigo Andrés; y mi oficio mo 
producía tan poco...

Mía. Por esa razón nos hicimos vaqueros de Rivero 
en la hacienda de Morales.

And. (con Iriste3a.) La hacienda de Morales!...)’
Var. ('ap. d Miguel.) Vamos,- yo no me atrevo... 
And. No creáis, amigos míos, que os culpe por eso; al 

contrario; sé bien que seguiréis siendo hueno.s y 
honrados, á pesar de servir á ese infame. Además 
no creo que olvidareis, que tú ibas .á ser una noche 
castig.ido duramente por esa gentuza, -cuando la es 
copeta de Andrés...

Var. Si, me salva.ste la vida, y yo...
And. Me dijiste: Si llega un día en que tengáis nece­

sidad de mí, llamadme, y soy vuedro.
Var. y  cumpliré m¡ palabra.
And. En cuantoá ti... •
Mig. Os debo la vida, lo mismo que Vargas, y como 

señal de gratitud, os di mi cuchilío de monte...
And. Que It* guardo como ves.
Var , y  hoy le decimos lo que siempre: Si llega un 

dia en que le hagamos falta, somos tuyos. -
And. Así lo espero, y puesto que ya somos buenos 

amigos, vamos, decid, qué comisión traéis?
Var. (con embarazo.) Zórno .. qué comisión...
And. La-que os lia dado Rivero para mi?...
M u . Cómo sabes?. ..
And. Sé que Rivero me ha prohibido cazar en las que 

el tiene por sus propiedades, y os ha escojído para 
hacérmelo saber, y, pardiez! que ha hecho bien, 
porque a haberse valido de alguno de sus secuaces, 
juro a Dios t^ e  no hubiese llevado sano la res­
puesta...

Var. Pues bien, Andrés, perdónanos, pero márchate, 
porque vá á venir Rivero.

Ano. Entonces... le esperaré.
Mig. No, Andrés... Por nuestra amistad, retírale. Ese 

hombre es vengativo...
A.nd. No tengáis cuidado por mi, y retiraos... (fia- 

mon.Suarez y  los dema% bandidos salen de la 
venta. Andrés se sienta sobre el tigre.)

ESCEN.l V.

.Andrés, Ramón, Suarez, Bandidos.

Suar. Por vida de... He perdido otra vez...
Ram. Aun te doy la revancha.
Suar. La revancha?... Corriente; esta vez soy yo el 

que la voy á tomar...
Ram. a  las cartas, ó á  los dados?...
Soar. A puñaladas...
Ram. Cómo!...
SüAR. Nada, nada... con el cuchillo en la mano...
And. Vacila. (Suarez es el ojo derecho de Ri­

vero.)
R.am. (con ca/mo.) V bien!... Rehusó!...
-And. (pegándole en la espalda.) No importa, yo ocu­

po tu puesto. «
Todos. Andrés.
And. Suarez, túcéesun  infame, pero no te creo un 

cobarde para rehusar?...
Ra.m. Ahora veremos.
Scar. Acepto, peroá muerte.
And. Por mi, como gustes... Sitio, sefmies. (se baten 

con él cuchillo y Suarez sale herido.) Te he ho-
rido en el brazo!... Te perdono la vida. {En est



momento entra Mioero; h t  compañerot 
el brazo á Suarez con unpameio.)

KSCENA VI.
Dichos, IlivEWo, acompañamiento.

Riv. Camaradas, aquí empiezan mis dominios, y si 
guslais, descansaremos en ellos hasta la puesta 
del so!.

Todos. Viva nuestro amo.
Uiv. {á un bandido.) A ú  me gusta, muchachos!... 

Qué ruido es ese'?...
Sc.vB. Sou unos guajiros que van á Alógico, y para 

hacer mas llevadero el camino, van cantando.
Kiv. Pues de grado á por fuerza, traedlo.s aquí para 

que nos diviertan un ralo .
Todos. Viva Uivero. (salen Suares y  otros bandidos 

por la deredta.)

ESCENA V n.
R iv e r o , A>drés.

Riv. (reparando en Andrés.) Quién eres Ui?... (re­
conociéndole.) .Andrés aquí, á pesar de mis órde­
nes? Pronto, de pió!... No me oyes?... • ■

Am>- Hablas conmigo?'
Riv. No has visto á mis vaqueros?
And. Los he visto.
Riv. No te lian comunicado mim.andato?
And. Me le han comunicado, (con desden.)
Riv . y tienes la audacia de presentarte...
.And. Si.
Rtv. Pues que sea la lillima vez.
And. (con desden.) La última!... No lo creo así.
Riv. Si mañana mis gentes te encuentran dentro de 

mis dominios, te hago moler á palos»
And. Corriente; pero antes debes tener presente...
Riv . El qué?
.And. Lo certero que ha sido el tiro que mató á este 

tigre.
Riv . y  bien?
.Asi). Si, porque el dia en que trates de poner en prác­

tica tus amenazas, un tiro de mi fusil te hará com­
prender lo que yo soy.

Riv. Quiere decir que rehúsas?
.Vn d . Si, porque ei-os que tú llamas tus dominios, no 

te pcricnrcen. Los has robado, merced á In violen­
cia, á la perlidia, al asesinato! Tú, el capitán de to­
dos esos bandidos que tienen aterrado á Alógico por 
sus crímenes; tú, que acabas de apodoraiié de tanta 
riqueza, como un chacal se apodera de un ca­
dáver.

Riv . (con ironía.) Y pretendes, por ventura, recon­
quistar esas riquezas, lú, Andrés el mestizo, el hijo 
natural de Morales?

And. Esclavo, no, porque al morir mi padrea me díó 
la libertad. Su fortuna no la pretendo para mi, sino 
para su hijo legítimo Femando Morales, mi herma­
no «nte Hios. Pobre Fernando!... Maldecido por 
haberse unido á unajtivén bella y virtuosa! Creyó 
que el recuerdode su esposa ajUacaria el enojo de su 
padre, yernió á .Mégicor el retrato de Elena, y sin 
embargo, nada consiguió.

Riv. La rechazó lo mismo que á mi, que era su 
snhrin».

And. T u te  hiciste bandido, y Fernando se hizo sol­
dado; y cuando lierido en una acción de guerra es­
cribió 4 su padre con su propia sangre, pidiendo p w  
don para su esposa, el viejo no pudo ya enjugar sus

vendan l.ígrimas. A la hora de su muerte me llamó, y gra­
cias á mis súplicas, pudo depositar en casa del Escri­
bano Don Isidoro Collaotes su última voluiftad, á 
favor de su nieta Eva Morales.

Riv. Justamente; solo que alguiMS dias desperes, la es­
cribanía de Cullantes se quemó por casualidad.

And. o  por infamia! |
Riv. El caso es, que de esc testamento ya no queda e 

menor recuerdo. El vapor Esperanzat que condu- 
cia á Alógico á Eva y a su madre, ha naufragado; 
han perecido las dos, como >lo be hecho constar^ y 
por cuñsiguienle, Soy el solo y único heredero, y na­
die en el mundo podrá disputarme mis derechos. 

And. Eso, como puedes comprender, depende déla 
Providencia.

e s c e n a  VIH.
Dichos, SuABEz, conduciendo ú los auajir^s y  gua­

jiras con los bandiaos.
SuAB. Aquí tienes á estos pobres diablos, muertos de 

fatiga; pero que gracias ú la culata de nuestras <a- 
rabinas, han recobrado toda su agilidad.

Riv. Bien, Suarez; (á los guajiros.) señores, mis 
camaradas padecen' esplín, y cuentan con'vuestra 
amabilidad para diverlh les un rato.

Todos. Que viva Rivero. (bailan los guajiros una 
danza á estilo del país.)

SüAR. Señor, ya es la hora que lijasteis para pooornos 
en marcha.

Riv. Pues en marcha. Esto para beber, canaUa!... 
(arroja unas monedas á los guajiros, y salen 
entre los gritos de la m allitud.)/

IjOS bftiKiidoft de Még;Íeo. 7

ESCENA IX.

Varsas, AIiei'EL, Manuela;
H errera.

después P ablo

alerta... Vargas, amigos míos, la eofer- 
dc escaparse y anda fugitiva por el

AIan. Alerta! 
ma acaba 
bosque.

V a r . Desgraciada, Iratunos 4c salvarla.
Alio. Si, i¡...,isalen conducidos por Vargas.)
Man. Que Dios tenga piedad de la infeliz!
H r r . (enlrando.) Oraciasá Dios que hú llegado.
AIan. Fn forastero!
I I e r . L f! qué calor!... que polvo! Maldito paisl Estoy 

rendido de cansancio!
AIaN. Si quiero usted tomar algún refresco?
11er . Es usted la posadera?
ALvn. Para servirle, caballero.
H e r . Bien, dem«* usted de beber lo que quiera, lo 

mejor que tenga en la venta.
AIan. En segtiidá. (enfro.)
H er. Buena falla me hacia encontrar un poco de som­

bra!».. Calla!... (reparando en Andrés.) el cazader 
que mató el tigre! V está sentado sobrC él!... Voy 
á dibujarle en mi álbum.

-•\n d . (levantándose.) Qué es.lo que está usted hacien­
do en ese libro?

H er. Su retrato de usted.
And. Ser.í posible?...
H er. Mírelo usted.
. \ nd. .\h! gracias!..» mil gracias! Vo tamWen le re­

conozco á usted.
Her . No caigo.
And. Si, uBtei) mesaliidalia con se sombrero, cuiodu 

di muerte á ese animal.

A



8 I jos b a n d id os  d e  M énieo.
H er. Le admiraba i  usted por su saogre fría, por 

su valor. Tanto que deseaba saber su nombre. 
{Manuela sale con un jarro de certeza y vosos.)

And. Yo rae llamo Andrés; y usted?
H er. Pablo Heirera.
And. Es usted europeo?
H er. Soy español.
And. Tanto mejor.
íiSR. Por qué?
And. Porque la España es una gran nación.
Her . Gracias, en nombre de mipais! Queréis refrescar 

conmigo?
And. Con mucho gusto.
Her . a  la salud de usted, (bebiendo.)
And. a  la suya.
IIbr. y  una vez que tengo la costumbre de hablar la 

verdad, simple y llanamente, voy á decirle, con el 
corazón en la mano, la opinion' que usted me 
merece.

And. Convenido.
H br. Pues bien, desde que he visto á usted, he sen­

tido una estrema simpatía, y en prueba de ello, aquí 
tiene usted mi mano.

And. Y aquí la mía. (í<5/as csírcc/ian.;
H br. y  ahora, hablemos como dos antiguos y leales

amigos.
And. Convenido; sin duda le trae á usted á tan leja­

nas tierras, el deseo de buscar fortuna?
H br. Fortuna?... >'o... Vengo buscando á una 

muger.
And. "Vamos, alguna pasión?...
Hbr. Ni siquiera la conozco. Oh! es una historia tan 

romántica como curiosa. Figúrese usted, que por un 
cúmulo de circunstancias, que no son del caso, dos 
amigos y yo nos hemos propuesto proteger á una 
criatura, á una niña de diez á doce años, la mas 
bonita é interesante que se puede encontrar.

And. Continúe usted.
Hbr . Un incendio, de los muchos que según parece 

abundan en Mégico...
And. Demasiados, por desgracia!
IIbr . Pues bien, un incendio, ha destruido todo un 

barrio, y entre ellas una casa para nosotros suma­
mente importante, la cual era la que buscábamos.

* Pero la pérdida de sus bienes sería poco para la ni­
ña, con tal de que nosotros pudiésemos devolverla 
su madre.

And. Su madre? . . . .
ilBR. Parece que le interesa á usted la histona!
And. (vivamente.) Si, si.
IIbr. Diferentes náufragos que hemos encontrado en 

los caminos, y á los cuales creíamos en el fondo del 
mar, nos han dado noticiá de otros que se han sal­
vado, y quizás entre ellos esté la muger que busca­
mos; y para eso me he puesto en camino, encomen­
dando la nina al cuidado de mis dos amigos.

And. y  cómo se llama la niña?
H br. Eva. , . x
And. Cómo ha dicho usted! (con exaltación.)
H br. Eva.

adre?And. y  el nombre de su 
H er. Morales.
Ang. Ab! iuslicia divina!
H br. (Qué es lo que tiene?) (ruido fuera; los baque- 

ros y los bandidos entran en desorden; Vargas y 
Miguel conducen en una silla á Siena, que viene 
desmayada.)

ESCENA X.

Dichos, M.<nl' bla, Vargas, E lbna, Rivkro, Suarkz.

Man. y  bien?...
Var. Sucedió lo que temíamos... Rivero, que iba con 

su caballo á galope, ha atropellado á la pobre en­
ferma.

And. Socorredla.
Man. Donde encontraremos un médico?
H er. Yo entiendo algo de eso, dejadme, (cuida ú 

Elena.)
And. Sálvela usted, señor Herrera, sálvela usted.
Iliv. (entrando y aparte.) Oh! esa muger!... Si será 

una vision ó un espectro que se alza déla tumba pa­
ra perseguirme?

And. (acercándose á él.) Has examinado el rostro de 
esa muger?

Riv. Yo!... No.
And. Pues examínale.
R iv . Por qué?
And. Porque reconocerás al original del retrato que tú 

y yo vimos en la hacienda de Morales.
R iv. E»o es una locura!
And. Dis muías , porque ya la has reconocido.
Uiv. (Oh! si asi fuese, por qué no la despedazó mi ca­

ballo!...)
And. Qué tal, señor Herrera?
H er . No es nada... algunas ligeras contusiones que ha 

recibido al caer... No tardará en volver en sí... El 
pulso se reanima, (coje una mano y repara en su 
orazalele.) Cosa mas particular!!.. Un guardapelo 
con cabellos rubios, y grabado en él el nombre de 
Eva... No es cierto?

And. Si, si...
Hbii. OIi! esta muger...
And. (con energía.) Esa muger es Elena Morales.
T odos. Elena Morales!...
And. Estoy seguro de lo que digo, (aparte á Sivero) 

y tú también.
U rr. Abre los ojos, (jjouso.) Silencio!...
Elena. En dónde estoy?... Ah! ya recuerdo!... Para 

quéme habrán salvado!... Por qué no rae dejaron 
morir! Morir con ella... mi pobre hija; la veo en el 
cielo, dirige hacia mi sus manos, y me llama son­
riendo!... (cae de rodillas.) Pobre liija mia!

And. (aparte á Herrera.) Dígala usted que vive aun!
H bk. [id. á Andrés.) Podría causarle la muerte!... 

Tengo miedo!...
Elena. Pero no, todo es ilusión, quimera! Mi hija ha 

muerto!...
I I er. Elena Morales!... (al oir su nombre, vuelve 

pausadamente la cabeza, hácia donde está Her­
rera.) Tu hija... vive.

E lena. Eva!... Mi hija!...
Her. Sí, vive.
E lena. Dios mío. Dios raio, gracias!...- (llorando.)
H er. Llora, se ha salvado.
And. (levantando la voz.) Ya te lo he dicho, lUvc- 

ro; no contabas con la Providencia! Tus dos victimas, 
que ya creías en %1 fo.ido del Océano, vienen á re­
clamarle los bienes de Murales.

Uiv. Y qué título podrán invocar?...
And. Ahora lo Sabrás. Escuchadme todos. La noche 

en que se quemó la casa del cscrihano, un hombre 
velaba; acudió al sitio de la catástrofe, y arrojáudose 
éntrelas llamas, pudo lomar un leslameiuo de una 
papelera casi consumida por el fuego. Ese hombre, 
soy yo; ese testamento, es este... (enseñándole.'

J



I«o» lMin4 idofl d e  H é lic o . 9
Her. {üprttando la mano de Andrés.) Razón tenia,

al juzgaros hombre honrado!
Elena. Eva, mi hija, mi ángel querido... Oh! Usted

3UC me la devuelve, demesus manos á besar!... Pero 
onde está, d('>nde?... V'o quiero verla...

Her. Está en Mégico, al cuidado de dos amigos, que 
me responden de eila con'su vida...

E lena. Sí, pero yo quiero verla, cubrirla de besos en 
seguida... Venid, corramos en su busca.

Riv. {deteniéndola.) Escúcheme usted, Elena... ya 
que ha encontrado á su hija, le aconseji» que se mar-
che de este pais, lo mas pronto posible, para no vol­
ver á élí... No intentéis disputarme la fortunado
Morales; no os empeñeis en una lucha con Rivero, 
porque la suerte estaría de su parte!... Tema usted 
porsi .. {aparte á ella.) y por su hija, sobretodo.

E lena. Por mi hija!;., (acercándose á ¡letrera y  
Andrés.) Este hombre se atreve á amenazar- á mi 
hija.

And. Es la rabia impotente!
E lena, (d A tiero )  Si, partiré... me llevaré á mi hi­

ja, y renuncio á esa fortuna... Que me den á Eva... 
mi verdadera riqueza, mi solo tesoro .. En cuanto á 
ese icslamento, que lo rompan, que lo anulen.

A nd. Por Dios que no haré tal!... Nada leheis que te­
mer, señora: que nosotros os conduciremos basta 
Mégico, y allí, con el apoyo del embajador español, 
y con la protección de las leyes, despreciaremos á ese 
hombro.

Riv . Rivero no reconoce otra ley que la de su capri­
cho! fá los bandidos.) Apoderaos de Andrés!...

And. El primero que se acerque, cae á mis pies. 
(echándose la carabina á la oara; todos perma­
necen inmóoiles, y en tanto gana el centro del 
teatro.) Rivero... el mas pequeño ullrage á e.sa se­
ñora, la menor violencia contra su protector, te ha­
rán ver como malo yo á los tigres. Y ahora, voso­
tros, mis queridos amigos, no olvidadme. Hasta la 
vbta. Adiós!... (desaparece.)'

Riv . Obedeced'.... Fuego sobre él!... (riros;)
Her. Va no hay que temer, está muy lejos.

ESCENA XI.

Dichos, menos A.ndbés. '

Riv . Pero vosotros noi.., Elena, las impnidentes reve­
laciones de Andrés, acaban do condenar á muerte 
á tu hija.

E lena. Ah!...
Riv. Suarez, coge mi mejor caballo y corre á la ciu­

dad... es preciso que encuentres á esos dos hombres 
que acompañan á esa chiquilla... tes dirás que Her­
rera te manda en su nombre, y que les espera en la 
hacienda de Morales.

SüAR. Corriente.
Riv. Despucs que os pongáis en camino, entre tú, 

Ramon y algunos otros... comprendes?
H er. Me rio de esc recurso!... Mis amigos están pre­

venidos, y no le seguirán.
R ir. Le seguirán, porque Suarez Ies enseñará este bra­

zalete de Llena, (se le quita.)
H er . Miserable! (se ¡ansa sobre Rioero; los bandi­

dos le contienen, y  atan los brajos.)
R iv . Esta señal, enviada por una madre á su hija, no 

dejará-de producir buen resultado... i dando el bra- 
sálete á -!iìuarefi.)’r<ima. y obedece... '

V ar. (ap. à¡¡errerà, que trata de*desatarte.) iio 
resista usted y se salvará! (Herrera mira con sor-

pre.sa á Vargas y Miguel, que le hacen seña de 
callar.)

E le.na. (con desesperación.) La he perdido!... Pobre 
bija mia!

FIN DEL ACTO SEGUNDO.

ACTO TERCERO.
Ua terrado de Va hacienda de Morales. A la derecha 

un pabellón al que se sube por uua escalinata. En 
el fondo corre un rio separado del terrado por una 
balaustrada, al otro lado del rio algunos prados de 
verdura y ñores, en éslrcmo pintorescos.

ESCENA PRIMERA.

H errera, E lena, Vargas. Siena reclinada eti un 
canapé de bambú-, Berrera sentado junto á ella, 
apoyado en un velador que los separa,- Vargas 

de pié.
H er. Ya lo oye usted, señora; Andrés defenderá á su 

hija contra sus enemigos, cualesquiera que sea su 
número, y la conducirá triunfante á esta hacienda, 
donde hoy está usted como prisionora... pero en 
donde mandará, mañana como señora,

Ele.na. y cúrao podrá Andrés luchar contra los nú­
meros secuaces de Uivero?

H er . Andrés nunca cuenta á sus enemigos, y .siempre 
los vence, (se vé cruzar por el fondo a Juárez 
conducido por un negro.)

Elena. Creo que conozco á ese hombre.
IlER. Si, es ol miserable á quien conllaron. el rqbo 

de Eva.
Var. Ya veis cómo el chacal vuelve sobre su presa. 
E lena. OIi ! No importa; la presencia de.ese hom- 
. bre ha despertado todos mis temores, todas mis 

agonías.
ESCENA II.

Dichos, Miglel que entra con precauexo^.
Mig. Vargos?
Var. Eres lú, Miguel? Acércate. Esto también se debe 

en cuerpo y alma á Andrés Morales. Qué hay de 
nuevo?

MfQ. He oido en el bosque el silvido de los tramperos; 
después he .visto alzarse una espesa humareda, y 
esta es una señal que nos hace algún amigo... Quizás 
Andrés...

Var. V no has corrido?...
Mig. Me era imposible abandonar el puesto que me 

eunúaron; pero tú puedes salir...
Var. Voy al momento. Tranquilícese usted, señora; si 

Andrés csüi cerca de nosotros, es señal de que nad» 
hay que temer... Hasta luego... Espero traeros bue­
nas noticias.

Mig. Caballero, el amo me ha mandado que os entre­
gue esto, {dándole u» álbum.)

H br, Mi álbum. . .
Mig. Debo conducir á esta señora á la habitación que 

se le ha destinado. La ' señora estará soU y en com­
pleta seguridad , porque yo cuslO|d|o ese pabellón.

H er . Sea enhorabuena.
M ig. El amo, que acaba de encerrarse en sus habi­

taciones con Suarez,’ le ruega á usted que le espere 
en este sitio.

H er. Vaya usted, señora; despucs de tantas fatigas ne­
cesita algún descanso.

E lena. 'V amos, {vate al-pabellón con Miguel.)

á
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ESC EN A III.
Herreba, solo.

Nuestros asuntos caminan bien. Cuando me vi des­
armado y pveso, temí con tazón que ine fusilarían, 
porque esta gciilc no ' guarda nin^ría consideración 
con los españoles, á quienes la. mayor parte de ellos 
odian de muerte. Verdad os, que si son ciertas las 
noticia? que me han dado, de la llegada, del general
P rim ’á Verácrtíz con las tropas'francesdsé mgleJas,
este suceso debe hacerles mas cautos en lo sucesivo, 
porque Prim no se anda en chiquitas, y en un dos por 
tres, limpiará ías avenidas de 41 égico de lo? bandi­
dos que las infestan. Cuántos deseos tengo de ver a 
mis valientes camaradas! Vive Dios, que si llego a 
verme libre y dueño de «na carabina, haré ver a estos 
bandidos megicanos, lo que vale un español .araae^ 
irado en Africa. Esta campiña es admirable! Lasti­
ma es que sus moradores sean tan viles. (S« pone íi 
(ií6u;or.)

ESCENA IV.

, H errera, U iv e r o , Suarez.- ■'

10
ni de su

Riv. Estoy contento d e ‘tí, Suarez. Ya tieneB U  re­
compensa prometida;' vete a partirla ceñ tus com­
pañeros. Antes que te rayas, entra en elpabelloir, 
y di á la señora de Morales, que quiero hablarla. 
(Suarez enlrfí en el pabellón.) Qu6 hace usted alir, 
señor de Ileitera'? ,

liRn. Copio este pabellón, para llevar á España on re­
cuerdo de csíoS países.

Riv: Creéis qóc esa señora le poseerá algún aia.
llEB. No solo lo creo, sinoque estoy completamente 

seguro de ello.
Riv. De veras? '
H e r . Mañana tal vez, esa señora recobre sus dere­

chos, y... _
Uiv. Y me arroje de esta- casa, no es cierto? Mas para

eso era preciso, en primer lugar...
H er. E l lestamenío de Morales? Ya sábe usted que lo 

presentaremos en el momento oportuno,- puesto que 
se encuentra on poder de Andrés.

Uiv.’ Va no lo está, (-co« sarcasmo.)
H er . I>c veras?
R it . Helo aqui, (leyendo.) «Doy y lego todo cuanto 

poseo á Eva Morales, hija de mi m uy amado y sen­
tido hijo Fernando.» Firmado. «Gregorio Mora­
les.» Oh! Esta letra es la de mi tio, y el leslanionto 
está en toda regla... Tanto en Mégico como en Es­
paña sería inatacable... usted lo ha visto, pero na­
die mas que usted lo verá, (lo quema con un fós~
foro.) ,

H e r . Infame!:.. Si han arrancado ese testamento ue 
manos de Andrés, será porque el infeliz ha muerto.

Riv . No sabéis que tal era mi sentencia?
H e r . Al menos Eva ha podido escapara, tu odio. 

Tu niensagcro no pudo robársela á mis amigos..• 
Ellos no han caído en el lazo. Eva está ó estas horas 
en Mégico.  ̂ .

Riv . Eva salió de Mégico ayer.
H er . Entonces, qué ha sido de ella? _
Kiv. No es á usted á quien tengo que dccnselo.

ESCENA V.
Dichos, ELB^A.

E lena. (Nada, no distingo nada.)
Riv . Acerqúese usted, señora; ya no soy su enemigo.

•porque tóida tengo que temer de usted, 
protector.

E lena. Andrés...
•RiVi Andrés e s  mal servidor vuestro; impidió que 

realizase usted su. pensaiplíento de romper la dispo­
sición testamentaria de mi lio.,, y me obligó á qui­
társela... Mire usted, ya no. quedan masque ceni­
zas ,̂,. Ah! La protección do Andrés es una verda­
dera desgracia!.

H er . No la atormente usted de esc modo! Díganos 
. la verdad, por dura que sea.

Elena. Sí; la verdad, la verdad! ' ,
H br. Pues bien, Eva ha salido de.Megico bajo la cus- 

. todia de los amigos del Sr- Herrera, pero á las ór­
denes de Suarez, que tiene ioslruGcioncs mias.

E lena. No se burle usted de mi dolor; usted no ha 
podido condenar.á una pobre niña!... Un- tigre se 
hubiese compadecido de ella,.. Quiere usted ame­
drentarme, no es cierto? Quiere y desea que le pida 
el perdón de mi hija! Devuélvamela usted, y olvi­
daré los agravios que be recibido; devuélvamela us­
ted. y le perdono... le bendigo!

H eb . Alce usted, señora; á este hombre no se le pue­
de rogar; he leído en sus ojos que no comprende la 
nobleza.,Si, han vencido ,á Andrés... quizás le han 

. muerto-
E lena.,M uerto!, '
H er. Pero existe Eva, y no esta en poder de ese 

hombre. Su enojo no se hubiera podido centeoer 
lauto tiempo.

Uiv, Yea csled, señora, lo que contiene este paquete.
(se le da.) ,

Elena. Dios mió!... (íomandoío.)
Riv. Y si ha de maldecirse á alguno, que sea á Mi­

guel Morales.
ESCENA VI.

liO» b a n d id o »  deJKéfltico.

E lena, H errera, ' dcíjuíM V.argas.
E lena. Qué habrá querido decir?
H er. Abra usted ese paquete, (abriéndolo y sa­

cándolo.)
E lena. Ah!... El collar de Eva!...
Her. Cómo!...
E lena. No me cabe duda-.. Mi hija está en su poder. 

La ha muerto!
Var. (entrando.) Están ustedes solos?
H er. Nos has engañada; iVndrés ha muerto, y Eva 

está en poder do Rivero.
Var. Os equivocáis; Andrés existe^ y Eva esta en lu­

gar seguro.
H er . Andrés?
E lena. Eva?
Var. Los he.visto..
E lena. lias visto ó mi biji’
V ar. Hace un instante. . , .
E lena. Es cierto que no me engaiias? Senas mas cruel 

que Rivero si me engañases.
Var. Vargas nunca ha mentido.
11er. i.,uego, aquella humareda...
Var. Era una señal de Andrés, que ha escapado «Je 

la muerte por un milágro. Intentó acercarse hasta 
nosotros, porque quería tranquilizaros; pero no le 
fué posible. Os csjiera en el bosque de Santa Cruz, 
al otro lado del río, en un sitio que me ha indicado, 
y á donde yo os acompañaré esta misma noche.

E len.í . Y mi hija, está ahi en el campo? Tan cerca de 
mí!... Hija mía!... Me será preciso esperar á la no­
che para verla, para abrazarla?... (fón doloroso 
acento.).
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Hbr . Tiene razón; esta pobre madre hartb''fa'éHece'«se
inslantede felicidad! Yo mismo yoy... '

Var. Deje usted que àntes me asègure' de qde los, 
aatélitei de Rivero no est&n por eài parte de la ha­
cienda. {Uesáe el fondò.) Bravo! Solò Migüel 'jestá 
de centinela. . ,it

H eb . Señora, vá usted á i‘cclblr\hte grànde'alegrrà.V.» 
No abrazará usted á su hija bastir la noche,''peto 
puede verla ahora mismo“/ ( Varani àcide M b'ùlaai^ 
froda agita tres vécesüH'ptiñueló.)

Elena. Decís que voy á Ve«“!;!? •
Her . Si señora... Mire usldd hácia olii, al otro lado 

del rio. . . ' ‘ '
• E lena. Hija mia! Hija miá! ■ ' ■ ■

H er. Silencio, por Dios!
E lena. Si, debo sofocar cl gritó de mi felicidad...Pe­

ro dejadme que la mjrc', que la devore con los ojos,, 
que le hable con el corarofa...

H er . Retírese usted, señora; una imprudencia lo com­
prometería todo; puede acercarse Rivero, y entonces 
adivinaría nuestro secretó.

E lena. S i, si, tiene usted razón. Dios mio, no me be 
vuelto loca de dolor... que ñó me mate la alegría. 
(vasealfabillon:). ' ' '

e sc e n a  Vil.
H erbeba, Vargas.

Var. Quédese usi.c¿, caballero; tengo aun que decirle 
algunas palabras.

H e r .  Habla.
Var. Andrés ba salvado á Eva, y esta puede deber a 

usted sus riqueza?. ^
H er. a  mi?... Como no liaga Dios un milagro...
V a r . Don. Gfregorio Alorales conocíalo bastante á 8u 

sobrino.! Sabia que era capaz de todos los crímenes 
por apoderarse do sus bienes, é hizo dos testamentos; 
uno lo entregó al escribano Collantes y otro lo es­
condió... .

H er. Dónde?
Var. Aquí.
Her . Aquí?
Var. Si soñor. Andrés se ha acordado de las ultimas 

instrucciones que le dio cl moribundo ; pero Andrés 
no puede abandonar á Eva. Lo que él debia hacer, 
usted lo hará.

I I br. Con tal de que esté en cl poder humano...
Var. Se trata de buscar algunas lineas escrilM en una 

hoja suelta que Morales colocó entre las páginas de 
un libro de su biblioteca.

H er. Qué libro es ese?
Var. Eas novelas ejemplares de Miguel de Cervantes 

Saarvedra. .......................
H er . Entonces es muy fácil mi comisión.
V ar. Na tanto como parece.
H er. Dónde está la biblioteca?
Var. En las babitaciones que ocupa Rivero.
H er. Con una arma cualquiera entro en su cuarto, le 

malo, y puedo buscar á mi antojo.
Var. Rivero está muy bien guardado. Para conseguir 

cl objeto, vale mas emplear la astucia que la vio­
lencia... Alguien se acerca... Es él... No conviene 
que nos vea juntos.

ESCENA VIII.
H errera, Rivero, un Guajiro.

é
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H er. Yo? ' '
Riv, Le conducirá fuera de mis dominios. Por esta 

vez le perdono la vida; pero iiq ^uelTa usted á estar 
donde yo le vea. - ,

Her. (El caso és que no puedo irme.)
Riv . El guia está esperando. ‘
H er. Partiré; pero es muy singular lo que me suéede;- 

cuando quería partir* me reUene usted prisionero; y 
ahora que quiero quedarme, desea que me vaya.

R iv. Quiere usted quedase aquí?;
H er . Sí, porque no se á dónde irme. Sin embargo, 

puedo ser útil para alguna cosa. A un hombre que 
sabe medicina, leyes y pintura, no se le echa a la 

. eallecomo un imbécil; usted me ha arruinado, y na­
die mas que usted debe ayudarme á hacer fortuna.

Riv. A usted, que es mi enemigo? *
H er. Lo era, cuando rae creía apoyado por el mas 

fuerte; pero ahora...
Uiv. Quién me responde de usted?
H er. Toma! Mi interés.
Riv . Esverdad...
H er . Insiste usted en despedirme?
Riv . No. {al Guajiro.) Este caballero no sale de la 

Hacienda.
H er. (Ah!)
R iv . Dispon una alcoba para él, y tracie vino y tabaco. 
Her . No estaría de más-algunos libros.
Riv. Es usted aficionado á la lectura? ,
H er. Si, para dormirme... Tendrá usted una biblioteca 

muv numerosa? •
Riv. N oioso; nunca he estudiado mas que la bodega; 

pero en mis liabilaciones hay algunos libróles que me 
sirven para encender cigarros..,

H er. (Diablo!)
Riv. Pedro, trac algunos libros a este caballero.
Her. Cervantes es mi autor favorito... Sus novelas son 

las quemas me agradan. La tia es mag­
nífica!

Riv. No sé; tracto todos, y el señor escogerá.
H er. Si, lodos.
Riv . Ahora que se ha quitado usted la fea mascara do 

hombro lionrado, confesaré que me agrada su deter­
minación, y e-spero que me ayude á convencer a 
Elena... Qué diablos, no siempre ha de estar lloran­
do .. Ya hablaremos sobre el particular.

H er. (Le pslrangularia si pudiese!) -
Guaj. (volviendo con un cesto de libros.) Aquí están

los libnis. ' ' , , „
Riv. (mirando.) Obras de Dnton de los Uerreros... 

La Araucana, dé LfcUla... D. Quijote de la 
Mancha . Es usted el hombro de la dicha! Novelas 
ejemplares... El caso es que este pobre libro es el 
primero que tube á mono, y he quemado mas de la 
mitad... (rom>ie una hoja y enciende con ella un
cigarro.)

H er. Qué diablos hace usted?
Riv. Encender el cigarro. Los librosy los testamento!., 

solo sin en para quemarlos.

IIeh. (De qué recurso me podré valer?...)
Riv. Señor de Herrera, va usted á seguir á ese 

hombre.

ESCENA IX.

Dichos, STiarez.
Slar Señor?

HyRV'(SrS>Ícs'e quemado el 
cicndo el libro, lanza un g n  o de alegría.) .Vh. 

Riv. (« Suarez que se acerca.) Que llenes que do-
cirmc*  ̂ ' « ,

Slar. .úalwn de matar á uno de nuestros centinelas
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de unn pañaladaj pero antes de espirar proimoció el 
nombre-de su asesino.

Uiv. Cuál es?
Su.iR. de Andrés Morales.
Riv. Andrés!... Dónde está el cadáver?. -
Sü.4R. I.c hemos dejado á la entrada déla bacienda.
Riv. Ven, quierp verle. (.Víne y Suares.)

ESCENA X ....................
IlüRRERi.

• t

listoy solí), y say dueño de tan precioso volumen! 
No tengo ün ntinuto que perder... Por cada una de 
las páginas que quemaba Rivero, hubiese dado hasta 
la úliinaa gola (le mi sangre! (regiilrando.) Nada 
encuentro... Triunlará al lin esc hombre?... Ah! 
Aquí está lo que busco... Sí, sí. osle es el testamen­
to... {se guarda el papel en el boUillo y hace que 
lee.)

ESCENA X I.

IIuBRER.r, Riveboj después, Vargas.

Riv. (Siempre ese m.^ldecido Andrés! Le habrá deja­
do escapar Ramón?... Puede que Herrera no lo ig­
nore... Tal vez desee permanecer aquí, con objeto de 
.secundar algún proyecto... Luego ese hombre me 
engañaba? Uh! To.lo sabré-.. M  amenazas ni lor- 
iiienl''S le arrancarían su secreto, y sin embargo, me 
lo ha do decir...) [Vargas entra con botellas y va~ 
sos, que coloca sobre la mesa. Ap. á Vargas.) 
Has hecho lo que le mandé?

V ar. Si señor.
Riv. Rien. [Vargas vá á colocar la bandeja en la 

mesa, pero se lo estorban los libros.)
Va«. Caballero-...
H br. Ola! Refresco? Llega oportumimenle, porque 

tengo una sed...
V ar. ló  Herrera.) Ruego á usted que me ayude 
Uer. Con mucho gusto, (óo/o.) (0*^^ hay de nuevo?

Tal vez algún peligro?...)
Var. (Si.)
I I er. (Para Andrés?)
V ar. (Para usted. No beba usted del licor que poogo 

á la derecha.) ,
Riv. Déjanos, Vargas, y cuidado que nadie vcng.i a 

interrumpirnos. . -
Var. Nadie vendrá. (Escoplo yo, cuando sea preciso.)

ESCENA XII.
Rivero, Herrera.

jlER. (El infame quería envenenarme! Bueno es tener 
amigos en todas partes!)

Riv . Vamos, deje usted ese libro, y hablemos un rato. 
Nadie nos lia de incomodar, y aquí toiiemos licor y 
cigarros «m abundancia, [sirviéndole de la botella 
que tiene Herrera á su lado.) Me parece usted 
hombre de humor

11er. Rüsia. basta. [Quiere servirle de la misma que 
lo hizo Rivero.)

Hiv. [impidiéndoselo.) No; usted tiene su botella y 
yo la mía; esta es !a costumbre en Mégico.

H kr. (La botella de la derecha!... Con tai de que 
Vargas no se haya equivocado!) [beben.)

Riv. Otro vaso.
Her. L’n momento. Estos vinos mcgicanos son tan 

fuertes!... Ya me arde la garganta!
Riv. Es preciso que se vaya usted acostumbrando, por-

L o i  b R n d ld o «  d e
que hemos de pasar noches enteras bebiendo... 
O tro vaso.

H er. Gracias... perdería la cabeza...- 
Riv. (Eso es lo que yo deseo!). No sabéis que Prim 

con ios plenipotenciarios francés é ingles ha llegado 
áVeracruz?

H er. Sí, eso me han dicho vuestras gentes, Y qué opi> 
nan en Mégico de esta empresa?

Riv. (fteWcndo ) Que es en estremo descabellad d... 
Querer intervenir en , nuestras coniicndas civiles, 
destruir nuestro gobierno, é imponernos un rey á 
la fuerza... esoj amigo mio, no tiene sentido común. 

H er. y  luogo, un austriaco?
Riv. Si al menos fuese español, pase,- porqpe habla­

mos su idioma, tenemos sus costumbres, y aun cir­
cula sangre e.spañola por nuestras venus!

H er . Lo di'cis con un orgullo!...
Riv. Con mil bombas! No lo hemos 4e tener!... Mi­

rad, cuando cumbaliuis en Africa, el corazón ?e sal­
taba de gozo, al lcér vuestros triunfos, y al sabor ios 
peligros que arrostrabais cutre aquellas tribus de bár­
baros, mas leniblcs é inhospitalarias que las que en 
Mégico conquista Cristóbal Colon. ¡Jecia yo á mi.s 
muchachos; mirad, chicos, son nuciros hermanos... 
son españoles... Viva España!

IJKR. Gracias, amigo mio, por mi noble país! 
iliv. [tomando un vaspj) Porque España sea grande 

y pudeiosa, cual en tiempos de Carlos V.!
Her . [levantándose.) Viva! (éefrín.) Qué diablos de 

licor es este? (saóoreando.)
Riv. (Pronto hará su efecto!) Pues no sobéis lo me­

jor... Vuestros compañeros de armas se encuentran 
en Orizaba, á pocas millas de aquí.

Her . •Diablosl'C'omo tan cerca? '
Riv. Yo os divé... ' (>e me tá  la vista!) En Veracruz 

leninn muchas bajas los ejércitos, á cansa de la fie­
bre y él líl'us; y mientras se celebraban las confe­
rencias, se 'han firmado unos preliminares en Sole­
dad, por los cuales se les permite á los ejércitos 
aliados, abanzar hasta Orizaba y Córdoba. '

H er. (Ya se empieza ú turbar.) Crecis que al fin se 
arregle todo, sin derramar sangre?

Riv. Mucho me iili'graria; aun cuando, por otro lado, 
mis gentes perderían con el arreglo... Mirad... nos­
otros no podemos presentar uo ejército que rivalice 
con el vuestro; pero en cambio leñemos gran dés- 
trozaenel lazo... manejamos el puñal... ycivtodo 
Caso, nuestras guerrillas sabrian dar cuenta del ejér­
cito mejor organizado del mundo... Qué hiciÁcis 
vosotros cuando la guerra de la independencia?... 
Diablo! otro tanto sabremos hacer nosotros por de­
fender la de nuestro pais... (6eóé.) A vuc.'itra salud. 

H er. (rcAuiondo.) Basta, hasta. (I.e tiembla la ma­
no.) Dóndese fabrica esto licor? '

Riv. Se confecciona en la isla de Java, donde guardañ 
oiislinadamnite el secreto de sn composición. Los de 
Java son valientes, y resisten con impasibilidad los 
mas atroces dolores; es imposible arrancarles un se­
creto... pero cuando bebe » de este vino, la confesión 
que rebusari al loriiicnlo, se les escapa en ima caréa- 
jada... Primero se presenta la locura... luego un... 
vértigo...

; Her . y me habéis hedió beber de ose vino?
Riv. [sin hacerle caso.) Luego entra una debilidad... 

de todos los miembros... seapodera una parálisis... se 
quiere hablar... y la lengua queda muda... se quiere 
gritar, y la voz so estingue... y entonces...

Hkr. (Qué mirada!)
Riv . Já , já , já! Mi vaso está vacio y quiero hcl)cr...
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beber aun... beber siempre... (bebe.) Já, já, jí!  Ese 
imbécil cenlincla que se ha dejado matar por Andrés!.. 
Por Andrés, á quien no han ahorcado mi.s gentes! Por 
Andrés, que se encuentra en estos aliedcdoresl... 
Já, já, jí! icoe ío6re c/conop¿ ) . ,

IIer. Morales lo babia previsto!... Has quemado el 
primer testamento, pero no quemarás este. Oye y 
mira , miserable, ahora que estás enjido en tus pro-, 
pías redes. «Üoy y lego á Eva Morales, hija de mi 
muy amado y n*uy sentido h'jo Fernando, lodo 
cuanto poseo... Firmado... (iregorio Morales.» {Ui- 
oero quiere levantarse y vuelve d caer.) Te vés 
enei estado à que querías reducirme?... Voy con 
Elena á llevar este leslaraenlo á Eva y Andrés, que 
nos están esperando.

ESCEN.A XHI.

Dichos, VxRGA.syELESíA.

Var. Ya ha sonado la hora; vamos.
H kr. Vamos, sonora.
ELR^A. Ese hombre...
Ukr. P oco Iciiois que temer de ese tigres su mirada 

amenaza aun, pero su brazo es impotente para he­
rir... Si yo Pues.* tan vil como él, lo malaria! ííoma»- 
do unapislola de Varyas.) Tal vez debiera...

ELE^A. .Nada de sangre, amigo mÍo! Parlamos, mi hija 
me espora.

Mbb. (asiend o á Rivero de los cabezonesi impelién­
dole hacia Elena.) I^nll.nces, de rodillas delante de 
esa mugorá quien has atormentado, y que le perdona 
la vida... De rodillas, misi-rable ! De. rodillas! (le 
arroja con violencia á los pies de Elena.)

FIN DLL AGIO TEKCLUü.

ACTu c u a r to .
El teatro représenla una pequeña espinnsda de un 

bosque, rodeada de árboles y lianas; á la derecha se v6 
suspendida de los árboles una hamaca, cercana del sue­
lo, y á los lados de rsia, altas (lores americanas. En el 
tercer término, un camino que conduce al iolcriordel 
bosque. .

ESCENA PRIMEEA.

V ar. Pues cómo?
Amo. Porque gracias á mi, y conociendo :í Rivero. para 

aleji^rles del sitio y hacerles perder la ¡lista, he hecho 
marchas y contramarchas por distintos caminos, (mi­
rando á Eva.) Calla, que la niña se despierta.

Eva. (despertando y mirando con íem orc Andrés.) 
Andrés!

And. No lemas, hija mía; es un amigo que me trae no­
ticias de tu madre.

E va. De mamá?
Var. Si, dentro de poco la tendremos aquí.
E va. Cu nlo me alegm! Toma, llévala e.su flor de mi 

parte. {flPorí^c/o mano para cojer una flor, pero 
Andrés se precipita sobre ella para no dejársela 
coger.)

And. No, esa no, por Dios!
E va. y  por qué, si es h  mas hermosa?
And. Oye, y conserva en tu memoria lo que voy á 

decirle; no loques nuhea á esas flores, porque el 
aspirarlas solatacnlc produce un desmayo; olíéndolas 
un minuto ocasionan la muerte.

Var. Andrés dice !a verdad.
And. Repara bien en ellas para no volverlas á coger; 

pero en cambio loma e.sias otras que no tienen ese 
peligro.

E va. Gracias, Andrés, (juega con las flores.)
■ Vah. Andrés!... no oyes? Por aquel lado! (se echa en 

el suelo para oir.)
And. Se oyen pasos?...
V ar. Si.
A.ND. (Aace lo m/ámo.) Aun están muy distantes.
Var. Nuestros amigos tpiizás...
And. No... se oyen pisadas dp caballos... no oyes?...

I Vab- Tienes razón.
And. Uivoro ha descubierto la pista.
Var. No le alarmes así... se me octine una cosa... 

verás que lazo le tiendo./, (áe aleja rápidamente.)

V aruas, Andres?/ Ev\ que duerme en la hamaca-, 
Andres la coUtmpia.

A.ND. Conlimia, amigo, continúa.
Var. Apenas Rivero quedo alelnrgado por el vino, se 

pusieron en mai cha la señora de .Morales y el señor 
Herrera, que gracias á losauxilios qiielcs prestamos 
Miguel y yo, pudieron .••alir sin ric.sgo de la hacienda.

And. y por qué no h« has coiuliicido aquí?
VaR. La pobre señora emprendió q) camino con mucho 

valor, creyenilo que pata ver á su hija, pudiia andar 
liasta el fin did mundo; pero ahatida por lautos su- 
frimienlos. ha tenido que descansar algunos momen­
tos. Está al lado .de nuestros amigos, quienes la de­
fenderán hasta ci ultimo cstremo: y mientras, me he 
escapado para venir á contarle lo que ha pasado on 
la Iwcienda, desde nuestra última entrevista.

•VM). Dónde se encuentran?
Vah. En el bosquixillo que tú csnoces, y que es impe­

netrable tomar, escepto por mar.
And. Los dos amigos que acompañan á la nina, se han 

.separado de no>olros, con objeto de encooirar un 
buque norte-aroericano; un.i vez bajo su prolccciou, 
Eva nada tiene que temer. Por mas que busque 
Uivero, nada podrá encontrar.

ESCENA n .
Eva e» la hamaca, Andrés ¿e espaldas á Eva, mi­

rando al iulertor.

And. Desde aquí puede descubrirse la embarcación y 
hacer señales a! mglés... Pero nada... de.'graciada- 
menlc nuda se vé. (mientras Eva juega con las 
flores, del centro del foUbge que está á su lado, 
se vé deslizarse una enorme culebra, que elevan­
do su cabeza, se aproxima á Eva con objeto de 
picarla, quien no la vé hasta estar cerca de 
ella.)

E va. )aauílodo.),Ay! Andrés! Andrés!
And. Dios mío! (toma la carabina y se la echa ú la 

caraá) Baja la cabeza, hija mia, baja la cabeza... 
(dispara, mala á la culebra, y en seguida coge 
á Eva y la loma en sus brazos.) Estos licrida, 
hija mia?

E va. No,  no es nada,... absolutamente nada.
ESCENA IIÍ.

Dichos y  V.vRGAS.

Var. Todo se ha perdido! t >  tiro ha hecho que Ri­
vero y sus compañeros veng.in h'xiaaquí- 
ur, {/.nnintt/t/, A fi'll/I V Uívcnit... llllV.'imOAno. (cogiendo à Eva.) Rivero!... Iiuyamos!

Var. Es imp >sibh-; estamos cercados por todas parles. 
Ano. Cercados! iCOn desesperación.;
Vah. Sí; es|)ondi íam )s ÎBiuilmi-nle nuestras vidas por 

salvar la de la nina, que al íiu caería en sus manos. 
A>n. Eso, jamás!

■ii
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ViR. Qiiú es lo que piensas hacer?
And. (coQiendo las flores qne había quitado á Jíva.}

Xspiramlo estas fleres, Eva caerá en un sueno pare­
cido al de la muerte, y de este modo puedo engallar 
la perfidia de Rivero.

Var. Pensamiento feliz! ' ,
And. (colocando ó Eva sobre sus rodtílas.) Eva, 

bien sabes que te quiero tanto como si fueses mi 
hija... Escucha... Un nuevo peligro te amenaza, pero 
un peligro grande... espantoso!... y pora huir de e!, 
no te queda mas recurso que aspirar esta flor, (en­
señándosela.)' ,  . ,

E va. No me dijiste antes, qüc esas llores producían la
muerte? , ,

And. Como yo te las aplique, solo sera un ligero des­
mayo... Además, esto es necesario, si quieres ver a 
tu madre. ,  ,  ,

Ev.i, A mi madre!... Dámelas, (/as huele prectptta- 
damente.)

Var. Acércalas mas.
Eva y  si me dan la muerte?...
A n d . No, Dios no permitirá eso!...
E va. y  luego, tienen tal perfume estas (lores... son 

tan hermosas!... Mamá... Andrés... (íe diíem e.)
Var. Se durmió? (Andrés la ocasiona una ligera 

herida con su puñal.)
And. Si; está tan aletargada, que ni siquiera ha sen­

tido la punta de mi puñal, (la coloca en la ha­
maca.)

Var. La has herido? Para qué?...
And. Para que crean ha sido la culebra... Y ahora', 

como lo que importa es que Rivrro tenga confianza 
en tí, y te juzgue un criado leal, vas á entregarme 
á él.

V.AR. Entregarte á él!
And. No estamos perdidos? ,
Var. y  si te mata?
And. No importa; en cambio lü vivirás... y le suplica­

rás que te deje enterrar á Eva, y la entregarás á su 
madre. Obedece, amigo mió, obedece!... Nada de 
vacilar!... Haz loque te digo... Ah!... quítame mi 
carabina, y ponme al pecho el canon de la luya... y 
llama... llama... (se echa en el suelo en actitud de 
ser sorprendido.) Por vida de. . te digo que 
llames.

Var. (obedeciendo.) Por aquí, raí amo , por aquí... 
Andrés ha caído en la ratonera... Acudid... acudid .. 
no se nos escape.

ESCENAIV.
IlícAos,R ivero,  Bandidos.

Var. Por aqui, mi amo. Gracias á mi, Andrés ha caído 
eonuestro poder, (los bandidos cercan á Andrés.)

Riv. Gracias á ti!... Calla! Ahora recuerdo, que no te 
he visto desde que salimos de la hacienda... Como te
cncuentrasaqiii... solo con él?

Var. Porque aí sentir el tiro , yo era de los csplorado- 
res el que oslaba mas cerca... acudí... y le he visto 
desarmado.

Uiv. Al verte, n;> intentó defenderse?
Var. No le era posible, porque acababa de hacer fue­

go con su carabina. .
Riv , Por Dios que es bien estraña su pn.' îon. (con des­

confianza.) .
And. Al contrario, no se trataba mas que de mi vida, 

y al ver que no he podido conservar la de ose ángel 
para entregársela á su madre, lo demas me era de to­
do punto indiferente.

Riv. La niña dónde esta? Pronto, trúela á mi presencia. 
A nd. fenseSando/a AoTnoca ) Ahi la tienes... mira- 

la. .. Una serpiente ha completado tu obra, -(« /encjo ; 
Rivero examina con detención áE va , la serpiente 
y la picadura.)

Riv. Todo acabó al fin!
And. Si, has triunfado miserable!
Riv. Después de la hija, ncfcesito la vida de la madre... y 

mas que todos, ese maldito oficial español, que se ha 
burlado de mi tan infamemente.

And. E stán  al abrigo-de tus golpes.
Riv . Mentira... Suarez los sigue de cerca... (se oyen 

unos tiros.) Yes..', sin duda han caído en nuestras 
manos.

Los .’baiadidOÉi d e H é sle o .

escena  V.

Dichos, Suarkz corriendo.

Suar. Mi amo, mi amo-...
Riv . Qué sucede?
Sc:au. Que los americanos llegaron antes que nosotros 

al sitio donde se ocultaba Elena Morales, y nos han 
recibido con un fuego espantoso.

Riv. Preparaos, muchachos.
Suar. m U compañeros han sido dispersados por el bos­

que y yo vengo á advertiros que el enemigo, según 
parece, se acerca por este lado.

R iv . Pircóme importa; cuento con fuerzas mas que 
siilicienlcs, para...

Suar. Somos muy inferiores en núm-íro, y no nos queda 
mas recurso que huir.

Riv. Huir?... Nunca!
Suar. Pues seremos abrasados.
Riv. No sin tomar antes una horrible venganza. Escu­

chad, compañeros. Para llegar al sitio donde tienen 
atracado el buque, Elena y sus compañeros tienen 
que pasar por el desfiladero de las Rocas negras, y 
desde alii les podremos hacer un fuego certero j  
mortífero. No lia de quedar con yída uno de esos 
infames europeos!

And, (Quién pudiera avis.ir.. )
Riv. y  aun cuando existe otro camino, el de la casca­

da, no hay mas que un hombre que se atreva á 
conducir un bote hasta aquel parage, y ese hombre 
es Andrés, á quien tenemos en nuestro poder, y que 
dentro de un instante yá á morir.

And, Tc desprecio, h> mismo que á tus amenazas.
Riv . Apoderaos de él dos hombres, y despeñadlede 

lo alto de aquella roca.
Todos. Si, si...
Riv. Para ocupar prontamente nuestra emboscada, lo- 

memos cada uno un camino diferente, y asi consegui­
remos que pierdan la pista nuestros enemigos. l O 
con Suarez lomaré el camino de la hacienda, y desde 

‘o! pico llamad'i íliramon, podré dominar d J ‘'0 Y 
cuchar los gritos desesperados que lance Elena, al 
encontrar aqui muerta á su hija, (a Suarez y los 
oíros.) En marcha.

’Scar. En marchii. , ,  . ,  .
Riv. Llevad <á ose miserable, y cuidado no se os escape. 

Me respondéis de él con vuestra cabeza. ^
Var. (Vargas le salvará.) (vase con Andrés y otro

bandido.) , , n  i
Riv. Dentro de una hora, os espero en el desíiladcro

de las R'icas negras.
Tonos. En las Rocas negras, (salen lodos.)



ESCENA VI.

H f.r r e r a , J ona th a n  , T eodi' bo , IClbna  , líaO p ic iA L j 
E va en / a  hamaca, M a r in r r o s .

IIer . Por aquí señora, por aquí.  ̂ ‘
JoN. Ya recuerdo; este es el sitio donde dejé á Eva-y á 

Andrés.
E lena. Dejadme, quiero ver á m¡ bija.
JoN. Mirad, alli la tenéis durmiendo en su hamac;i.
IIer . Es cierto.
E lena, {con alegría.) Hija mia!... [llamándola'.) 

Eva!... Soy yo... tu madre,., {arrojando un grilo-) 
Ah!... fría... exánime! Está muerla!

T o d o s , Muerta?
E lena. Muerta!... [levantad Eva de la hamaca.) Ob! 

no... imposible!... dcciditiequc mi liij.i no bamuer­
to . [Herrera que se ha aprommado hace un inovj- 
mtenlo de dolor.) Eva!... Soy yo... tu madre... No 
me oyes?... Abre tus hermosos ojos... Sonríerae co­
mo otras veces... Nada!... nada!... Imposible es suírir 
tantas desgracias! (ie oye un disparo de cañón.)

Oficial. Seiiures, tengo tm verdadero seniimicnto en la 
desgracia de esta pobre madre; y aun mas. porque 
mi deber de marino vá á hacerle aumentar ese do­
lor... (oíro cañonazo.' Pero anle.s que todo, debo 
obedecer .í las iH'denes que tengo, y que me llaman á 
bordo de la fragata... Ilacedinc el obsequio de preve­
nir á esa señora, niic.stra próxima partida.

I I er. No intentareis separarla de su bija?
Oficial. La ordenanza nos prohíbe trasladarla á bordo; 

su tuml)a será la mar.
JoN. Y no podremos conseguir?...
O ficial. Nada... Voy á dar las ordenes para que se le 

tribútenlos últimos q^idados... Valor, amigos mi>s, 
y preparad á es.i señora.'.

H eb. Lbia separación así  ̂la creo imposible.
Oficial. Un militar no conoce nada imposible cuando 

lo manda la disciplina, y osla es muy severa estando 
á bordo.

I I er. Corriente; que cUa se vaya,., yo me quedaré... 
(el oficial habla con los marineros, que salen.) 
Te velaré muerta, del mismo modo que le he prote­
gido viva! Pobre madre! Quién se atreve á de­
cirla?...

JüN. Animo, amigo mío.
IIer . Señora... bien conozco cuan escasos son los con­

suelos que podemos prodigar á usted en tan crítica 
situación... Pero me atrevo á invocar de nuevo su 
valor, tan acostumbrado á pruebas nías terribles...

E lena. Ilabladme, amigo mio, habladiue; en medio de 
mi desesperación, nunca se borrará de mi memòria 
que os debo cuánto habéis hecho pormi! Jamás 
olvidaré, que fuisteis el último amigo de su desgra­
ciado padre.

H e r . Pues bien, el oficial de la fragata me ha encar­
gado 05 diga, que ha llegado el momento de embar­
carnos.

E lena. Cuando queráis, estoy pronta, [tomando á 
Eva en sus brazos.) Vamos, ángel mio!

I I er . Tenéis razón, es un ángel, y por eso ocupa un 
puesto entre sus hermanos... pero allá arriba... Aho­
ra, solo debéis pensar en separaros del cadáver de 
vuestra hija, y en darle sepultura.

E lena. Que me separe del cadáver de mi hija, que lo 
deje en estas regiones... jamás!

H eb. Señora!
E lena. Ya os lo he dicho; jamás!
H br, Advertid que si rehusáis Incerlo, esos hombres

conocen otra ley que su consigna .. Os le arreba­
tarán, para arrojarle y sepultarle eti el fondo del 
mar.

Elena. Qué horror!
H kr. Aquí tendrá al menos una sepultura regada con 

nuestras lágrimas y consagrada con nuestras oracio­
nes;..y  pna tosca cruz ornará so tumba!

E lena . Pero, Dios mió! Qué he hecho yo para pádecer 
tanto! Y usted amigo mío, que me había prometido 
servir de padre á mi hija, y no separarnos jaraá.s, , 
pretende ahora que la abandone, que la deje en tan 
ingratos países? Oh! no... Yo le suplico... En tanto 
que la tengo sobre mi corazón, me parece que +ive!... 
Quién sabe si estará dormida!... Su mano está hela­
da.;. pero mis lágrimas pueden calentársela!... Sus 
ojos están cerrados, mis besos pueden abrírselos... 
No trate usted dd cubrir de tierra á este pobre án­
gel mió... [Los marineros entran^ uno trae una 
cruz fosca de madera-, los demás se dirigen d 
Evaj Elena, por un movimiento instintivo, se re­
tirad) No... no la tocareis... (ó Herrera.) Defen­
dedla. (ó ^os marineros.) Mi hija no está muerta., 
DO... molo dice el corazón!... Dios raio!... confio 
en tu misericordia... [cae de rodillas.)

Oficial, (ó Herrera,) Caballcru!... Dios tenga pie­
dad de esa pobre madre.

I I er; l'n  momento, amigo raio, un momento. Qué es 
esto. Dios mió!... Será posible?... (oproa^imando 
sus labios á la cara de Eva.) Ah!...

JoN. Qué tenéis?
U ee. Se me figura que respira!
JoN. Será posible?
H e b . C allen usledcs,. qtic si me engañase!... Ueza, 

pobre madre, ieza!... Esta vez no es una ilusión!... 
La siento respirar... Hay pujso!... Ah! Con cuán­
ta vei'dad acaba usted do decir, que Dios tiene com­
pasión de las pobres madres! Dios ha hecho un mi­
lagro... le deviiclse á  usted su hija!

E lena. Mí liijn!
Her . Sus ojos la buscan a usted; sus manos se dirigen 

hacia u<iléd. , . .
E lena. Ah! Dios lilio. DioS raio!
E va . (abrazando ásu  modre.) Mama, he dormido... 

pero cin im sueño qqo me hacia daño... Oía que me 
llamabas, y no pudia responderte... Llorabas, y no 
pedia abrazarte..}, [suena un cañonazo.)

Oficial. Es preciso partir...
E lena. Ahora ya estoy pronta... Va tengo á mi 

hija...
JoN. Eues en marcha.
T eow. No sabéis cuánto daria por bailarme lejos de 

aqui. *
Oficial- Vamos en busca de los hombres á quienes 

mandé de esploradurcs para encontrar un camino se­
guro; después nes embarcaremos.

Her. No bay que subir el rio para encontrar la ense­
nada donde tenéis anclada la embarcación?

Oficial. Una milla próximamente.
H er. Después pasareis por delante de este bosque?
Oficial. Sí. .
H er. Pues bien, os pido o:ro favor; partid siii mi a 

la isla de Ilenihan/ine reuniré con vos á la vuelta. 
JoN. Por qué ese capricho?
H er . Andrés no está con nosotros, y meló pregun­

táis?
JoN. Es verdad. . , . .  j  i-,
E lena. Mi hija me había hecho olvidar de sus liber­

tadores.
H br. Quién .«abe si habra muerto.

l,o s bnndidoR  d e H é;(lco. '
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ESCENA IX.

Dichos, Andrés, que sale por donde está Herrera y 
Jonathan.

A nd. Deteneos, ese hombre me pertenece.
Todos. Andrés!
A nd. {áñioero.) St, Andrés, que á pesar de tus in-

Oficial. Cumpliré viiesiro.s deseos, {salen todos, es- 
cepto. Herrera y Jonathan.)

ESCENA VII.
J onathan, Herrera.

H er. Veamos... Orientémonos un poco, (viendo á 
Jonathan.) Qué es esu! Os habéis quedado?...

JoN. Si; quiero saber lo que so ha hecho de ese pobre 
mozo, que rae libródel puñal de los bandhios. Vos 
DO le encontraríais sin nii; nosotros los americanos te­
nemos tal costumbre en seguir la pista... (exomi- 
nando.) No veis sobre esa yerba gotas de sangre?

H eb. Sangre?
JoN. Venid, venid, (desaparecen.)

ESCENA VIII.

Rivero, Suabbz; después Herrera ^ J onathan.

Riv. (mirando á su alrededor.) Andrés mintió, y se 
me ha vuelto á escapar la niña... Pero no he visto 
entre la comitiva que atravesaba el camino, á ese 
maldito Herrera, y á su compañero el yankés...
Que miras?

Sd ir , (aplicando el oido junto al suelo.) Ale parece 
que siento pasos por osle lado. Allí se ven dos hom- 
bres... Son el yankés y el español.

Riv. El español! (se ocultan y montan las esco­
petas.)

.^N. Imposible nos es dar con la pista.
H er. Cviendo á Rivero que esta oculto por un tron­

co de árbol, lo mismo que Suarez, los cuales les 
apuntan.) Rivero! (ihontansus escopetas Herrera 
y Jonathan, y se ocultan.)

JoN. (montando la suya y haciendo retroceder á 
Herrera.) l 'n  momento! No se mala un hombre asi 
como se quiera... Apoderaos de un árbol... yo de 
otro. Así tendremos un verdadero duelo ameri­
cano.

H er. Diablo, eso es batirse á lo marroquí! En España 
nos batimos frente á frente... Vaya pOr las costum­
bres de Anjérica!

16 l^os bandldoM
tenciones, se ha salvado, gracias á Vargas; Andrés, 
que conoce otro paso mas seguro que el de la Roca- 
Negra. ’

Riv . Pero nose lo dirás á nadie, (disparándole.)
And. La rabia no le ha permitido apuntar bien, [á 

Herrera.) Y Eva?
IIbr. En los brazos de su madre. .
And. Entonces, ya que lodo sale bien, hacedme el fa­

vor de dejarme vuestro sitio, y os mostraré mi 
buena puntería.

Riv . Suarez, <á mí Andrés! A ti el español.
JoN. Y yo? No tengo á quien malar? .Apuesto dos 

mil dollars por Andrés. (Empieza el duelo; Her­
rera tira con un rewolver sobre Suarez, quien se 
ampara del árbol.)

SuAR. De esta escapé. .
JoN. Os han herido? (d kndrés. Los combatientes 

vuelvená disparar sus armas.)
And. No; pero en cambio alii vá ese.
Her. y  este otro. (Suarez cae muerto, y  á poco 

Rivero.)
JoN. Eso se llama por partida doble. ( viéndolos 

caer y  o&«en>dndo/os.) Basta, amigos míos; Rívoro 
ha muerto; la bala le ha entrado por la frente- 

And. Así acostumbro á matar los tigres. Pero qué 
veo! Estáis herido? (á Herrera.)

H er . No es nada, un pequeño arañazo.

ESCENA X.

Dichos, Elena, Eva, Teodoro, y  Marineros. 

E va. Andrés! Andrés!
And, Eva, Elena! Oh! ahora estoy seguro de conduci­

ros á Mcgico, donde presentado que sea éste lesta- 
menlo, os p.jndrán inmediatamente en posesión de los 
bienes d<! vuestro difunto padre. Ya veis el castigo 
de ese criminal, de cuya ferocidad el cielo os ha sal­
vado;-dèmos gracias á Dios, que es á quien debemos 
tan inmensos beneficios.

FIN DEL DRAMA.
Nota. La magnitud y clase de personages que in- 

sertamos al priucipio del drama, índiean el giro que 
pensábamos dar á su acción, de lo cual nos imposibilita 
los acooiecimíeotos que se han sucedido.

d e  H ég ieo .
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6 —Fosadade ¡a Afailona, 4, !ip. *

il.oprisneroes taprimero, l. Z. ,3
H La pupila y lo péndola, t. í '3 

3 9 —l'rolegida siii saberlo.t.i. j
4 Loj ^'BífWeídr J/artíi J/ícAun, 12 l
6 —Jrusianos en la Lifrena.á la
4 honra de uno madre, t. 6. 3
9 La Posada de CwmVío, a. 1. '2

—/ ’«•/am illona , o. 1. 13
15 —PrHneretrapaloria, t. 3. '3I 4
8 —/ ’rucAo dtf am ar/‘rofernal, I 2 3Í 3
7 —Pena del talion o tenganza de i
5 un marido, o. i.  3' 3
3 —Quinta de rarncuíl. 1.5. '4 lo
6 —yuiH/a (>n ri'n/a, o. 5. Ij 5

1 |l7o batj nxíel fin hiel. e. : 
6 14 Ao mo( eomadiai, o. 3.

Ao es oro euanloreluee, a. 3.
Ao hay mal gtie por ¿i«n na ceit-

$a,o. 1.
Ai por e<as!l a. Z.
Ai tanto ni tan poco, t.Z.

Ojo y ncriz" o 1.
Olimpie, ó las pasiones, e. 3. 
Olranoche loirdanu, é ua cava­

llaro y una señera, f. 1.

3 ' 5 Pn padre para mi amigo, t. *.
8j 8 Una broma ptíada: t. 3.
3, 7 .t a  musquetero dt Luu XIII. 

i I /• 9.
S| 4 't 'nd ia  de libertad, t. z.
3] 4 ,Pno de lanloa AriAonci. I. 3.
*, *

Percances de la vida,' (. 1. 
Perder <j íonorunlroito, 1.1. 
Paraguas y  tamVrtlIaa, o. 1. 
Perder elíi'earpo.a. 1.
Perder furtu\ia u privanza, o. 3.

6 Pol.i ezi no es ttteza, o. 4.
7 Pidro el negro, ó loa bandidosde

la L-^renn, 1.6.
7| Por no escribirle tas señas,i, 1. 
Z. Perder ganando á ¡a batalla de 
6l domaa. 1. 3.

Ifi
La dicha por un anillo, v ffidgt-'

l ! l l  lo  que se tiene y lequesepierde.

eo rey de Lidia, n. 3. ííagia.
Los desposorios de Inés, o. 3.
— Dos cerrageros, t. 3.
Im  das hermanas, t. 2.
Los dos ladronea. (. 4.
—Dos rirales, 0. 3.
£aa draíjrafj'lia de la dicha, t 2.
—Dos e'mi^raíl'icet, t. 3.
Los dos ángeles guardianes, i. 4. i  3 (.4.
—Dosmandas, í . i .  5 3 —^eltadel diablo, 1.4.
Lm Dama en el gnarila-rúpa.o 4 3 * — ‘ '

M .
9 Lo que está de Dios, t. 3.

3' 3 La Reina Sibila, o. 3.
3 '99 —Peino Hiirgaril,i. I. 6 e.
3 5 —Pueda t/elcojuelíamo, o. 3.
1 3 —Uceaenramada, o. 4.
3 9 Loa rej,eaina^oi, o. t.

i La Rama de encina, t. S. 1
3 8 —SeAoiaaiad la graciada Dios,\

¡'¡•riener un mismo nombre,o.4 
Par Icnei'le cosnptision, 1.1.
/’or i;uiKÍen£oa/i'orin<'a. 1. 1. 
Papeles, cartai y enredos, t 9. 
Por ocultar un dtlUo aparecer 

criminal, o. 2.
. rcrcaMcet malrimunijlet, o. 3.

4 Poreasurse'.t. 1.
3 6 j / ‘ero 6'rullo, cars. o. 9.
2 '1 Por camino de hitrrol o. 1.
7 17,i’or amar perder un Irono, o. 8. 
9 4 Pecado <j u;ni<encia,<. Z.
2 6;
5 8 Pérdiday hallazgo, o. t.
9 10 / ’o> unaaludolt. 4.

Losdos condea. o. $
La esclava di tu dehr. o. 3. 
-Fortuna en el Irab-'jo, o. 3. 
LosJalsificatlorcs, I. 3.
Lm  feria de Hunda, 0.1 
—felicidad en laíofura, 1 4 
—Favorita, t. 4.
—Fineza en el querer, o. 8. 
Las ferias dcAJndrid. o. 6 e. 
io s Fuerosde Cataluña, n. 4.

4 ¡—Äerennla, 1.1.
6 —Pfae«£ono y la rotrqùiìa.o. 4. 
3 1 —Somhrti de un amante, t. i .
7  Lo.̂  soldadosdel rci/ de Roma,tí 2 
8 ;—/ ’emploríoa, ó ía encomienda

8 (linVn aerii su padre? f. 4, 
15 Óiiit n reirá el dllinto? 1. 1.
6 ynirerftmonoct
4 Quiiii piensa mui, malaci 
3 0 .3 .
7 Çuien á hierro mata.-, o. 1.

í 1

3 19
I  *5 5 
3.41
a  10
8. 3

Una cura por homeopatía, t. 3. 
t'n  Casamiento ñ ton de raja, à 

las do* idMftderai. », 8. 
PnetTor deortografia.o. 4.
Pnu cona/nVncloTi, o. I 
f'ncaaamírttlo porpoder, o. 1. 
Pnartclnsimprocixada. o 1.
L'n <10 coma aíro éi/úíyieíarfl,

Cn molin contra Fequil^he,
9 4

f/n corazón maternait. 3. 
Una noche an Vallaci'«, o. 4.
Un Viaje áAmériea.i. 9. 
f.'n Ai;o en busca Jé paare, 1. 2. 
Una estocada, 4.2.

I I » malnr'ionio alvapzr. o. 1.
9 3 I ’« aoidífl/o dcdVhpaíeo«, <• 9,
2 4 | i n  caaomieníoprodi'awjMl,a, l,

t  naaudifnciauoreiu. ». 3.
Un quinto y un párbuto, t'. 4.
Un mal podre, t. 8.
Un riial.,1 . iy  -
Un marido por elamor di Dios

Un amante hborpteido, 1.9. 
f 'na intriga de piodíaím, 1. 1.
Unamaìa;noekètpronlo stpast.
Un inipoeülé '¿e amor, o. Z. 
l'naniKhe de enredos, o. 1. 
Cu m,irida duplicado, o. L 
rn«</.«-aá'of ímÍH>iI.I. 3 
I lia .■’fina y au ¡uiu  Lo, l. 5.

8l de .4n'ñf.n, I. 8.
.  5 La taza rota, 1. 1.
3 iO]—Tercera damo~ducnde,t.Z. 
1 3 —Toca B ial. 1 .4.
9 í4 L's Trabucaires, o. S.

.............................  ,2 14 |—í ’lltmoaamorea, I. 2.
Lagutrrade las muyeres, 110c. 6 l8 ‘Lo \'idapor partida doble, t. 
—Garría de ¡os IriAunolea, 1.4. 3. 4 [ —*’iuaa de 43 años, l. i

1 14 Reinar contra tu gusto, (.'■
2 Z Rabia de amarli 1 .1.

—Clon'ttde lo muger, o. 8. 
—Hija do Cromicel. l. 4.
—Hija de un bandido, t. 4. 
—IJiJa de mí lío, 1.2.
—Hermana dcttoldúdo. t. 8. 
—Hermana del cctrreiero, í. 5. 
Las huérfana* de Ámberet, 1.5 
La hija ael regente, l. i.
Las hijas del Cid i  los infantes 

i s  Carrion, o. 3.
La Hija del prisionero, t. 8. 
—Herencia de un trono, i B.
Le* hijnsdel'.io Tronera, o. 4. 
—Uijosde I'edroflgrande.t.Z. 
La honra de mi medre, l. 3. 
—I/iJa dsl abogado, t. 9. ,
—llura de centinela, l. 4. 
—llrrencia drun velienle. t. 9 
Las ittirigaa de u na corte, t. 5. '
La ilusión miniilrrial, o. 3. 
—Josei. y el znpalero. a. 1. 
^Jutenliid  del emperador Cor­

tos V.I.9.
—Jorobada, t. 4.
—Legdel embudo, o. 1.
—Limosna y el perdón, e. 4. 
—lAca.t. 4.
-Lora, áel eotliUed* loaaíet« 

torres, i. $
—Jíiig tr elrefriea, 1.1.
—Modista alf'Tfz, t. X.
—.Jfnnode Dios, o. 3.
—Moza demeson. e. 3.
—Jfadrs f  el niño ligHM Vie«, 

1.1.
—Marqueta de Seneterre, 1.1.
Loa malos consejos, ó en al po- 

eodo ia prnilenna, 1.3. 
Lomngerde unproterilo, t. S. 
tas wtetqueltro* da la ra ita , 1. 3. 
La «Mno deraaLa y ta im im  t s -

a 4 ’ — y>clima de una citicn. í. i. 
j9 5 —rfi-ú y íadí/'unla, 1.1.

2 ■ JC’urfrto 6 ¡a favorita, t. 4.
2 9 .4/«,« role lorde çue nunca, 1. 1. 
9 lO! «uer/omí/menla, 1.1.
2 toidltiiinTiasdedosjúcenescasadas, 
8 131 C 1-

2 11 /loAcrlo//oAart.d el cerdugodei
5 7i rey, 0.3 a. y p.
6 13 PucI, defensor de los derecAoa
3 2 dflp;iei</o,í. 6.
5 3 Pi''‘'ii -('<iei reoociaríe, 4. 3.
3 2 Cn ..■■-. dntfieí do* de mayo, ó al
4 5 - ¡ i 'd e  Ueclacin, u. 1,
1 o Ritn ' .  ei, ..ñola, t. i.

I Ruy Lope-Dábalos, o. 3.
4 8 PiVardoy Carolina,!}. 5.
3 4 Romanelli, á por amar perderla 
3 3, Ao«i-tt,4.4.

Un rt I C'Z. 
j ¡Tna ri ‘.-.:nirnda. a. 9 
5,//iiii naiidniifd, n. 1.

I Un .'l.^.•dfn laaAoiir.'rt»,, 4.1 
g! t n  ei:; i '-  desigual,, o. 0.

, { tnadicA o Bi. ; ru '/a . o. 1.
[Pna criáis wiiniiíeríaí, 4. 1.

, 4, Pno AdeAerfe^dscoroa o. 3.
8 tn  ínauIIO^^/oXaid ¿v </• aco- 

1 biirdls, o. 1.
ß 'Un desengaño á mi edad, 0. i, 

iUnPoela,t. 4.
¡15. Pn AomAra de bien, 4.9.

9 Pna depila lacraJd, 4.4.
I P bo preocitpaoidá.q. ,4.

, 9 \Un emhusleyu m  l-oda.z

• «
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I <1 
9 Sj 
■ S 
1 3 
4i 8 
1 < 
9 13

Pn lio en las CíiUfornias. l. i.
l '

orz. o2 3

4i 7

3. *

1 3, iliaco Varán loienredoa? o. X
¡H i vida por su dicha, f.Z. 5 5 A’inempleoy ain mujer, 0.4. 

g diana Juana,álasconsecuenetas Fanti bcmüíbarali, o. t.

a 10

6 16 
9 II 
3 3 
8 13

de un  cirio, 4. 5. 5 8 ,^ r  ornada por ai miama, 4. 4.
aíarfin y  Damboche á los amigos Sitiar y vencer, 6 un dia en el 

de/fltB |anri«, í. 9e. 419 Escorial, o. \. ]
■ ateo eiyeUrano, 0.3. 3 7 Sobresaltos y eongojat. o. 3. <
■[{orco Tenipesta. í. z. ‘g 5 Sera cabezas en un sembrtrv,

L  II 11 (. i.

SQ'Vna tarde dn Ocaña ó cí rcscr-
9 3

3 6

9 11
*; * 
5 *9 l 7 
8 49

3 11
i/a riad e /« g la l# rra .l. Î
Hargorita de York, l. s.
4lana/frinon/. 4. 3. ■» •
ilaiiricio, 4 el medito gcno'oao, j

yali, 4 ta insurrección, o. X ^  * 
•Menge Segíor.0.5.
Migutl Angel, 4. 3.
¡fegani.i. 2.
Marifs Calderón, o. 4.
Uariona la vivandera, t. 8.
Misterios de ¿oilidares, segunda 

parte, zar*. 1.
Música y versos, 6 la casa de

huésped'', n. 1 I3
Maltorracristiana.pordon Jai-' 

ma I dt Aragon, o. 4.
Maruja, 4.1.

!5 i:

qmarda, í 4

6 A'i ella asella ni él es A, ó el ea- 
Sl ^ ila n  J/m do:a. I. 9.

I Ap Aa de tocarte 4 la Reina, 4.8. 9 
OiA’ueiIra Sra.de los Atitmot,4el- \ 
6| caililla de Víllemcuac, 1.5. '3
g.A'unea el crimen quedo ocuUai 1 

' la juslífiade Piaa, 4.6.e. ‘i
i  i4'Aaekey diade a'tnluras, ólot

1 1 I galanes dúendet, o. 3

7 rom -P uf, ó el isiarido eanfíado. 
l. i.

Tanto por tanto, ó la capa roja, 
i JO o. 1.
8 7 Trapisondas por bondad, t. 4.
9 11 rodal ao» m ^oa, sarz. o. 1.
9 G r i a y  loVrína, a. 1.
* «3 9 lencrr su eterna deadirAa dun  

I ! caso de etmciencia, 4. 3.
Valentina Valentona, o. 4. 
Vietnle de Paul, 4 loa Auer/'anai 

del pueala da Auaalra Scíiara. 
I I 4.6. o .yp .

1 19'
4 i  PnV u'n marido!!. 4.

j I Pn cuarto ton dos camas, i t .
I ¡Pn Juan Lanaa, 1.1.

4 4 Una cabeza Je ministro, 4. t.
3 t n a  .YocAe d la inlamperta, I. 4.

Un bravo como hay muchos, t. 1. 
7 Un Iliablitlo con faldas, t. i.

|P »  Pariente milíotiario, I. X 
I  Pn Avaro, t. 3 

Un Cnsamiento con U s « « « ú -
é  l i '  quierda, 4.1

vado por ftierso, 4. 8. ¡9
Un cambio líe parentesco,o. 1. Is 
Pna .■:oa7>ftrAa./. I. '3
PnoVue/o decienañoiy oirá de, 1 

die; y aera. o. 4. I
Unhéroedtl Acapiet 'paToáiade' \ on borolire de EstVJo, 0. 1. ;s 
{ n Caballrri) y usía teñera t. 1. i ‘ 
Una cadena, t. 8.
Una Aoeht deliciosa, f. 1 .

To por tes y roa p or otro! o. 3. 
ia  na me cato, O. 4.

AUVEnTEN'CíAS.
I.i primera casilla manillesta la i 

miiaeres ijim rada comedia lieue r  la 
secund.i los Hombres. ’ ^

Las letras O y T qu e  acompaüaB á 
ir^ducída**” ^ ítnScao st as otiginal*í

Kn la presente lisia es lin  inrlnidai 
lascoTO rtusqdoperienecieron í <iob 
Ignacio Boix y don Joaquín Aterís ana 
en tos repenorios Huera (ìalPTìa • 

41 Miiseo liraroáliro sepufcHrarnn cuya 
propiedad adquirió el sebor Lalam ¿

Se renden A» Madrid, en la s lib rn -

Eo PrcKincias, «q c a n  de aus Cor- 
responsulea.

II í

l l . 4 n i l i r » ;  .
^ iMPttlNTADI ViCSXTl BB LaLAVA, 

CoUa iM CBÿsw da iJVa, N. II.

«
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El depósito de estas Comedias, qnc estaba en la librería de fiissla , calle Mayor, se l:a trasladado á la de fas 
C arretas, n . 8 , libreria de D. Vicente Matute.

Coíííiitaa la lista de la Biblioteca, el Musco y Kueva Galena dranuilica, iusería en las páginas u U r ;n e s .
Aniietf uiledeonbroma$,t.t.
A cunleldeideeleontentOft.i 
Ar  «Tijuez TemblequeyJdadrìd,S- 
A hveníieinpovndetengafio,o.i 
A ,f1iniila.'condineroye$po:<i,t.t 3 
AU\:l t . i .
Al fin guientahace lap o ja ,o .s . 
.iputtala y traidor, t. 3
Agutlin áe li(Áa$, o. t. 

5.rAbenabii, o. 3.'
A mores de sopetón, o. 8.
Amor V almcijacion, 6 les pit$toT(S 

del jlInnt-Cenis, f. 5.
A caza de un yemoi t. 9.
Amor ÿ resignación, o. 3.

no.ittporferro-eortslft.i.
licsoá y. tamaño,o.i. 
iJlns el armero, ó veterano 

de Julio, o. 3.
Hería lu flamenca, t. 8. 
Beii-Lciló el hijo de la noche, f.7

-nrarovlaCorlesanadeVene-i  |  bueno ceyjlura, f .S.
g¡a ( 5 (sHO —il'isiov y larealulad,

ElAlhtiyelSol.o .i .  i‘>‘erfana de Flandes d dos
Elarisoiilpúblicoói%sonomista,9 V. 8 ' madres, t . i .
—ricalnmigo.o 1.
—rey ni'io, t. 9.
—fíéyd. Pedro í,ólosconjurados 
—marido por f  uerza, !■ 3. 
—Juego de citbilcíes, o. 1.
El amor Aprueba, t . i ,

3 |—ODIO t. 8 yp.
— VieiriuJe iVaekefield, t. 8

Consecuencia sde unpeinado,tS  
Cuento de no acabar, 1 .1. 
Cadaliieuevnsutema,o. t .
4S muyeres para wn hombre, <1. 
Conspirar contra su padre, t ,S . 
f'cl'is nwlerna\es,t.9,
Gi/rtiTru y preceptor, f. Z. 
Comotnaridoy cnmoamanie.t.g, 
Cuidadoenn los sombrerosll t. 1. 
Curro Pravo el gadifano, o. 8. 
Cúngurtas y fraques, o. 9.
Con titiiUi y  sin fortuna, o, Z, 
Cttsadóy sin muger, t. 3.

/}-f 'umtHasrisíales, t. 8.
PurerroCutebiin.comedia

9.
D, Luis Osorio,évioir potarle

deidi’ibio.o. Z.
Dido y Eneas, o. i. •
D. Esdrújulo, s. 1.
J)onile las loman lardan ,t.t.
I)férelos de Dios, o. Z yprot. 
Droguero y confiltro, o. i.
Desde el lejado d tacueva,ddet- 

eliehas de un Dolicario, 1.8. 
Don Curriln y la cotorra, o. 1. 
fíe tuilus y de ninguna, o. j.
D. Itufiiij ¡Joña Temióla, o .t. 
Ve quien es elniño, 1 .1.

El dos de mayoV. o. 8.
I: ib¡oatcalde,o. I 

E í ■ r-jíníajo, (. l.
£¡ m tridocalavcra.o.t. 
Eleantino mas corlo,o. 1 
Eiyninee de vinyo. zarz. o. 9. 
E'd.omias, l . i .
SI euellodeunaeamistt.o 3.
S '  btolondeldiahtOyO t .
£ 1  anarpor lo*balrones,zar.i 
B  mandodtsoeupttL’
S i  honor de tacata, ( .5 .
S  eno, I,. 8 
S i  ‘•erdugodelntealaveras, t. S 
E l n ’tuquerodelEmperador,t8 
S I  eieloyelipfiefno,mágia,t.5  
SI yerno de las espinacas, 1.1. 
S I  j>tdiodefcnecia,l.8.
EI'I.Iívího,!- 9.
S l  imor rnverso 1/ prosa ,t S.

ahorendoV.t. 5.
Jittio P inin t.xarz.i. ^ 
St:esoroilelpobre,t. S.
Ji' lapidario, t. 5.
S i  g’ianlcensnngrentado,o.t, 
F.Mio Corando, z. t.
£ 1  o r is o n  de una madre, t. 8. 
£ l  eanaldeS. Stariin, l. 5.
£ l  renegado ó los conspiradores 

de Irlanda, t. 8.
£1 bosque del ajusticiado, I. . 
Síamirrtodoes ardides.l. 2.
£ l  Czar y ¡a Vivandera, 1 .1.
El oaroncilo ó «m pollo enliempo 

tie Luis XV. t. i.
5< ;«nuntn(o ,o . a yproL

— El bien y el mal, o. 1.
El argelmaloAlasgetmaniafde 

Talenzxa, o. 5.
—m udu.t.ÿ .c . .â |lO
—genio de las minas de oro, m i—

già ,o .t
En‘lias partes cuecen habas.o .i. 
E'jHtrlo de los monles,o 9.
— que de ageno se viste, o. i.

3 l i  !—cíirniu'a. de Náfoles,o. 8.
I—rai/o de Anilalucia, o.A.8 —Trrero deñludri ',o .Í .

Ì  Es la -.hnehi, s. o. 1.

10
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9 10 
4

Ello'iUllode la Condesa. 1 .1. 
' I médico de loi niíioi, t. 5. 
Es V de la  boda, (.3.

Fé.eiperanza v C ariíftid.t.S . 
Favores perju fiic ijííi.1 -1. 
Gonzaloelbaslardo,o. 5.

fla'darpor bora déganta, o .i. 
Haciendo la rp'si ion,o. i.
llomeo}‘á'ifamcrí(,l. 1.
finn /'rooiVlincio! o. 3 
llnrry el diablo, l. S.
Herir em las T»'imo< o rn a i, o. 1. 
//uiion«i ;jerdítlai, o. 4.

/lian eleoehjro.t 6c.
Jieó. óelorang-uian,t.9, 
Ju:gnri'orlasiip¡rienciit,óuna 

m iinina,o. 9. 
oírey, 1 6.

Lot calzones áe Trafalgar, 1 .1.
!m infanta Oriana, o. 3 magia, 
-p lum a  ttzul.t. i-
— bitlflera. zarz. 1.
—dama del oso. o. 3.
—rucea y el eanamazo.t. 9. 
l os amant't de ¡lotario. o. 1. 
losV'itos de D. Trifon.o. 1.
Ln Ai)« rfo lu  yerno, t. i.
L-i cabaña de Tom, ó la  •te lad—

htd de los negros.o 6c .
/ . a n a  ta de encargo, o. l .
I.a CUTO i r . i r y n , ! .  8 a . j; tnról 
l.r -rn'o d 'l l’uerto, ó Juanillo 

rtron'rabandiita, zarz. 1.
La surgro y elamigo. o. 8. 
L’icbas de dmoru deber, duna  

ngamo frusiroda.o.S. 
l.'is'ibri'srtet demonio.t. Z y pr. 
La mnlJleiinó la n c íA edc/erí- 

men.l. Z 7 proí.
¡.ncibeza J-^Vartin,/. 1,, 
Lisbel,i‘, l i  hija del lo Arador. 13 
í'if T 'linas de Itabilonia, o. ( 
Losjiueet francos ó lo i tn c i i i -  

b'ri, l. 1,
/.lon 'fx  cuchiVadató eteapUan 

Ja m  Lenle'las.o. Z.
Lot C ■s.ie-.s. t. 8.
L'lpioceti'in del niño perdidol 1
— ptey i r i  1 de tos náufrugot, t fi
— hija Hela f'm,>rila,l. 3.
— aznrenn.o. l .
— inetiiza.6 I le sbo e íe '.r,«rt9 ,f 4 
Los murblet de Tamasa, 1 .1.
/ a fábrtcn de ¡abacos, zarz. 2‘
Lob- f."r</rrn. e. 1.
I.aeaso d 'ld t.h 'o , 1,9.

¡ f la n  ir he del Viernes fionlo,t ,Z.\» 
¡ Las minas de Siberia, I. Z. I5 
2 /.o ■nnnlír/j M 11 r r r  Ifld. 1.1. y 

La eit'-rueijada dri dtiÁlo, d el*
I  TiHfioly cla<r<.'no. (.4 , L
f  La/ucenl.»íl de ¿ v i • T /r."  , j . I4

9 8

6 Los boleros en L Sndres,t.i.
Z*La conciencifi. í 5.
8 ¡— AccAirrrOj í. 1.
(jl— ni ja  del diablo, t. 8.
2 '— drspotada, I. 8.
5 t/-'i I, i.c ion AnmAreiü 1.8.

121 rhalecotde tu  cjrcelencta,!. 8
lO'Litio y Lava, s. i. 
jf -Lat hijas sin medre. (■ 8.

La t'zarina. í. 8.
—•Virtud y el vicio, t. 8.
—cuciííori es el trono, t. 4. 
—despedidu óelamanleádiela, i 
Lo que quiera mi muyer, t . i .  
Las dos primas, o. 1.
La codorniz, t. 1.
— Mn fa de los mares. JUagia o. Z. 
Lauro,óta venganza d eu n e ir la -

vo, 5, pról. yep’l.
La pislenegra, l. 4 y pról.
—eiis'i •urof!! l. 1.
—muger de los huevos de oro, 1. 1
— Independencia etpnñala, ó el 

;)ueA/odc ^/rtdridrn 1808. o. 3.
Lf> que falla á mi muger, 1.1. 
l o que sobra ti mt m vgrr,l.i.
Lo paz de Vergara, 1838, o 4. 
se n c ille z  prorindana, 1 .1.
—ío rre  del águila negra, 0 . 4. 
—flor de la canela, o. 1.
Los celos del lio Macaco, o. 1.
La venganza mas noble, o. 8- 
I.'i íí-rronti, s. 1 
l.'U dos énrffli, dfiíuA ícría,o. í. 
1.0» toros drlpncrlo. z. 1.
Lo tal de J,siif. z. 1. 
l.'il'i la gaditana, z. 1.
Lo reluda deSan Juan, o.9.
Lo rierci ■« de un alcalde, o 1. 
Los hiiérfanosdelpucntede nuet- 

(ra Seliora. 7 e.
Lo poli lo de /o» Ptirííf/oi, o. 8. 
—'njarrrro de Cádiz, o. 1.
— Lo mcnioorrct, o. 9. ópera.

Loi hadas, o la cierva en el bos­
que, t . 8.

1.0 riiestiou de la Snfíca.o. 3.
L' ú/olJinn de A 'iror«,!. 3.
Lo n’.riii y el pantalón. I. 1.
1.0 l."da de Ge: vasio, t. 1.
La ('ipinmnesa, o. 3.
La i«rpt>níe de los mores, t. 7. c 
Loque t(insuegrat,t. 4.

8 r rrd o n  y o ír id o ./■ 8.
8 Piiraquele coinprotnelasl.t 1. 

<Pubre manir! l.  8.
9 Pobre madre!', t. 8.
G\Parn «n  apuro un amigo, o. 1.

s 'i2 |P o ffa ri-  deleslerior,o.Z.
4, P 'T  «n  gorro', i. 1.
4 icruí’tíe ld u cn ae  íiC ilran - 

ju e z , o. 1.

5

4
6 n  
9 l i

8.13
9 ’ 9 
8 l i

M ariat.osa.t.Z  y P^dl.' 
.iloridoloulo y muger bonita, 11 
.}/<•» r r  el ruido que las nuc- 

• ■t.i. 1.
.V'lrynTiiaCu ulier.òla dama de 

I ■ ‘ c'imcHat, 1.8 
Vi "uger no me espera, t. i .
.V' noli, ó et in liad o r de Ingia­

llì m . t. 8.
.Vi!n ive l ;uar<irt—coilai l . Ag P. 
Uiisnilttleiiardlìempoqueron- 

d'ir un otin, 0.1.
»/.■•• [,o/( «loiloyoefeicrsa, 0.1 
H'irio Himon. t. .3.
Utjriu LrcA'siniAa, 1.5.

Ilicasdolll, {tegu^ida parle de 
l'is Hijos de liduardci t. 8. 

Unció la buñolera, o .i.
Sin a t a criolla . ( .  S.

8 Su bir como la espuma, 1. 3.
7| ,Vi?/(on el velera n o , t. A pról.
Z\.Satanás: t. 4.
SlAVimiícl el Jtfdio, 1.4.
9 a potiblef t. 1.
9].Snii WJM... bonito, o. í .
8;¿'ca r .  amable, i. i.

iZi I res pájaros en una Jaula, t l 
81 Trei monotlrat deuna mona,0.3 
3 ' 'feníaciones'.lz. 1.
5 Tres á una, o. i.

Tul para cual ó Lolulagadila— 
na. X. o. i

Tird el dúiAíodc la manta, o. 1. 
Tooesjatlaquemeenfac, o .i-

VrrrisHe.n.
Volé fies d rom úM dei.l. 3.

Itt o el ahsoiuíismoU.i.
1 ít a la liOtrlad'. l.A .
I nu mujer cua! no hay dos, 9 . |  
l'ua suegra, o. 1.
Hii AomAre c.,-7e6re. l. 8.
Cna eamitn sin e.ucllo, o. 1. 
l'n  amor is.H'pi'rloble, (. l ,
I a míe iutr.phble. t 1.

9 /'nolurdc.i;.rorefA üí.’u, o. 4.
4 /',i Sbidd'i'. o. i.
9 f II viejo verde, l. i .
4 f í i  AopiArede i a r o / 't e i  en IS08. 

o. 3.
1 II toldiidoTo'unlario, t. 3. 
f 'ii agente de teatros, l. 1.
Cito revijanzii, I. 1 
r>..nf/.:sa n'lpalde, t. 4. 
l'n  ijail“ y un pollo, t. 1.
Tnn liisernustiliicional, 1.1,

« j /  ífimori Diut.'.'t. 1.
8| í n;.T i«t. jic)ode Estado ó la ta ­
zo p iríi nrj.is engañan, o. 3. 
i 1 1> vi'iijc alrededor de mi mu~  
8 yir . l. 1

11;/ /• ./..I .-or en dos tomos, l. 3. 
S ./'rganda la deteonocido, o. má— 

g n. 4.

3' 8

i9

ü'll
1.13 
o 5

3il(i

1“' / 'n a  poniera de Jo ra  .1.1
8 l'iimartdeluin moso.yunofco.i

/.M'ZiU’ías ccii n:i¡s:ca,
propifdaí] de la ílibliohca 
(i-rotno la C'isliii'rra .0 . i. , 
Eí biolu» dit diablo,o. t . ^
Ti'u'or si ti rapios, o. 1.
Lo /><i<;o de A.n trfod. < • Ì , ’ 
)lisi-i ii.silcbn Slid ores,(segunda 

p'irle . o, 1.
Ln b'ilel»ra,t f.
I‘rr > l,ru /? t.. r. 9 
E íc r n / r r r i i / f d e  ,ll,i'arocAe,0.1 . 
La I C7t.- dr! I'uerio, ó J u o n i lc ,  

íV ron.» ooowdii/o. s o n ,  1 
El'tmor ver los balcones,xarz.i.

,Ví r/olfoníie.«o/*rná míoM/gerl 3 ' Pinini.i.
h'oñurtedeeompadret.o. i.  j !  Ia fábrica de tabacos, 9.

1:1 n  mc' o. 1. 
fi. ¡■.sdrúj'ilo. 1,
El lio C »rondo, 1.

Ola pera y y a , 6 n i yo n«l j p o -  
V >.l. i.

ohr.'.t 1

P »;..•/>» c.jn .'on. o .8.
' c ¡re el m trino, 1.1. 
r  -r V n r r ' r . , . ' « ,  1. 1 .

i''i 'o n /o to r ticroríp, o, , 
''.uto el romano, o . i .

Prpiyn la salerosa, s. t . 
l’or tierra y por mar ó el tiag» 

de mi tniiijer. 1. S.

/  ino y Lonb, 1.
T’t'Äfao'.'nei! 1. 
íotencillczprorsneiana, t . t .  1.0 tal de J  'Stis'. i.
El laChorhi.i. 

ni ^ l/ .o la /b 9»ditona,4 .'

Y las pariilu rar:
j  per veinte aájioUnnti'.'.l. í.

* ftllfo  fan ty tV ai.i. 
jj' 19 /.a gi'nt.i'!á de ]Hadrid,t. 
1 3 lir.oor ' anj-urany.t.
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